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"Menoscabo parece de tan grandes misterios sor por 
" lengua de carne manifestados. ¿ Pues 'qué haré 1 Calla. 
" ré ó hablaré 1 Ni debo callar, ni puedo hablar. ¿ Cómo 
" ~allaré tan grandes misericordias, y cómo hablaré miste. 
" ,ios tlln inefables? Cn llar es desagradecimiento, y ha. 
" bln r parece temeridad." 

FR. LUIS nE GRAN. Guia de Pecadores. Cap. 4. 
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LA 

:NIUERTE DE JESUS¡ 
--.--_. 

--------

1 : 

C;cli ,>narrant gloriam Dti, 
et operam manum ejus aouo
tiat firmamentum. 

S~llll, .xYll/. v, 2, 

i Pc·,'donatlmc, Seiior, si temerario 
Hoy vuestro nombre á pronuncial' me all'cvO'! 
Pe rdolladme, Sciior, ili hasta el Calvario, 

Trémulo el corazon, mí planta llevo, 
"en la cima del monte solitario, 

'. vuestra: cruz al pié: mi labio muevo, 
• 'a calltal~ con fúnebre arlnonia 
+.él'tras horas de muerto y de agonja! 

I 

'. 
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11. 

Perdonadme,Señol', si osadatocn 
Torpe mi mano el leño sacrosanto, 
y en él imprime mi abrnsada hoca 
Vn ósclilo de amor Laliado en llanto; 
Qne no insensible, no, cual dma roca, 
Al triste corazon, en duelo tanto, 
Ahogar le es facil'sll dolor profundo, 
Al ver como en la cruz salvaís al mundo. 

IlI, 

i Perdonaclme, Señor! .•. :Harto compl'clHlo 
'Cuanta es mi ceguedad!, ••• En "ano herido 
De intensapellu, hasta el suplicioholTenclo 
Vuestras huellas seguíl' C]lIiel'o atre\'ido ! 
En vano i ay triste! vuestra muerte "iellllo 
De ella en vos la l'azon busco rendido, 
'Que 110 es dado al m(Jl'tal en su torpeza, 
Tanto amor penetrar, tanta grandeza. 
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IV. 

No cabe, no;mi Dio., en labio humano 
De tan alta bondad débil semblanza; 
Que si hasta vos el hombre llega ufano, 
y el pensamiento hácia la cruz avanza, 
y os contempla espirar, se esfuerza en vano 
y á comprenderos, pOI' su mal no alcanza; 
Purs Cll\lnUO fin á vue~tra gloria busca, 
La vista pierue y su razon se ofusca. 

V. 

Clava en su afan los ojos en el cielo, 
Cual si al tl'aves de la azulada e!lfera, 
Qlle es ue vllest.ra mansion tupido velo, 
Yllestro trono ue luz hallar creyera; 
y al buscaros en él con hondo anhelo, 
Hiérele el sol, que altivo en su carrera, 
Con su esplendente b~illo al mundo alumbra, 
y sus parpados rinde, y le deslumhra. 
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VI. 

Hiérele el sol, SeilOl", cual sí cllojudo, 
Castigando tal vez su loco intento, 
Qnisíerale decir: "¿Cómo es r¡ ue osado 
Elevas á tan alto el pensamiento, 
Cuando apenas mis rayos te hall tocauo, 
Que del Olimpo son el pavimt'nto, 
Te fascina su luz? ... i En mi existencia 
Admira de tu Dios la omnipotencia!" 

VII. 

¡Hiél'ele el Sol! .••. y sí en la noche umbría, 
Que en triste soledad llora enlutada, 
l .. a amarga ausencia del risueiio dia, 
Que entre tinieblas la dejó olvidada, 
Exlatico y absorto en su porfia, 
Dirige al firmamento una mirada, 
De vuestro alcazar níégale el tesoro 
La rica alfombra de ílzabache y oro. 
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VIII. 

Admim ufano en la celeste cumbre 
La'i esplendentes ráftlgas que bellas 
Lucen do ql\icr, y la brillante lumbre 
y el magico fulgor de las estrellas; 
y al contemplar la inmensa muchedumbre; 
BlIscUndoos mas allá, piérJese en ellas 
Su orgullosa mirada, y prosternado, 

Hí,ndese á vos, que las ha beis formado. 

IX. 

Torna luego s,us ojos al .Oriente, 
Qlle 01 traves de los mares se dilata, 
y de la IlIna la dorada frente, 

Que pn las salohres ag'l\as se retrata, 
Entre pálida gasa tra!;parente, , 

Blanco celaje de marfil y plata, 
Véla nace." y sig'uc !'oilcncioso 

SU C\HSO inalterable y misterioso, . 
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x, 
En tanto el astro pel'cursor del sueño, 

POI' la estrellada bóveda cl'llzando, 
A la alta cima encúmbl'ase risueiio, 
Llegar á vos soberbio imaginando; 
Mas cURndo acaso de su torpe empeiío 
Juzga eltél'llli no halla 1', triÍlte baila ndo 
Con lágrimas la tierra, su error Í1iente, 
y sepúltasc huyelldo en Occidente. 

XI. 

Parece, al descender, cual si qUIsIera 
Mostrar pl'imel'o al hombre, que afanoso 
En el centro le \'ió tle la alla esfera 
VueÍltro cetro inmortal, que poderoso 
Paz y ventma al universo diera, 
y decirle dcspues: "A lIi glorioso 
El Rey excelso de los reyes mora, 
AIIi está el Dios, á quien el Orbe adora," 
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XIL 

"Mas no en verdad de sudoseldivillo 
El brillo pueües ver desde la tierra, 
Ni el amOl' de su rostro. peregrino, 
Ni el dulce encanto, que su g'loria encierra~ 
Que mas que u ti, si el celestial camino 
Me es lícito cruzar, mi planta: yerra, 
y vacila y se aleja sin consuelo, 

• A penas el dintel toca del cielo," 

XIII. 

1'ristc entonces el hombre y c.onfunuido .. 
Su ansiosQ. vista temeroso tiende 
Sobre el inmenso mal', que emblanquecido. 
Hasta los astros alcanzal' pretende; 
y escucha de sus olas el bramido) 
Cuando al abismo atronador desciende .. 
Para subir de nuevo á lo mas alto, 
y tiembla de terrol~y sobrciialto. 
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XlV. 

TremmlUO a pUl' el "\-endahal impío, 
De Sl1 garganta la cauclffi rota, 
DEjando ver su horrihle podel'io, 
Los fllcrtcs mlll'OS de peita'ico azota; 
y mas ymas el piélago somhrio, 
A Sil violento-impuJ.sll·se alhorota, 
Tal que parece; en su {lII'OI' profundo, 
QIIC- Vall illl\Ollar'y a !'epultar al mlHHlo. 

xv. 
Amontónnnse 'en tanto sileneim:as, 

Negras nllhe~, Seiior con' rando vuelo, 
Envolviendo en tiniehlas pavorosas 
La tierra, el-mar y el c!;trellado ciclo . 
. -\ n'eeia el humean .••. estrepitosas, 
Fieras cer1lbaten en ahiel'to uuelo 
Las nllhes y !asolas, yá suempllje, 

.Ronca la telllpc~tacl c~talla_y rnge. 
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Al fugaz resplandOl' de la tormenta, 
; Cuando el rayo lanzando de su seno 

El canJeno relilfnpago se ostenta, 
'rllrbado el homhl'e y de impaciencia lleno 

-En tomo mira, Y si agitado i-nfenta 
" V ucstl'o nomlwe invocar, la Voz del truene, 
. Que penetrante pOI' los aires cunde, 
; Respóndele, Seiíor, y le confunde, 

XVII. 

"Dios es, le dice, el que en el dllro dio. 
Del sol dirigeJu esplendente llama, 

"Y la!! estrella!l, enla noche umbria, 
-POI' los espacios á la vez derrama, 
Dios el que el curSD de los ash'os guia, 
Dios el que el myo ah¡'asadol' inflama, 

-Ven su trono de nuhes POdCI'OSO, 
aDominll-el ant:ho mal' tempestuoso." 
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XVIII. 

"Dios es quien luego, con benigna,mano, 
La bramadol'a tempestad enfrena, 
y quien del golfo, que ~e obstina en vano, 
Las bl'avas ondas plácido se I'e 11 a , 
Dios es quien solo el huracan insano, 
y el aquilon y. el abrego encadena; 
y Dios en fin el Salvadol' clemente, 
En cie10, tien~a y mar omnipotentc," 

XIX, 

Al cco atel'radol' sobt'ecogido, 
En abundantes lágrimas deshecho, 
Yerto de espanto el hombre y conmovido, 
Cruza, Sefiol', sus manos contra el pecho; 
Y prosternado, á vuestro amor rendido, 
Alzando á vos la vista satisfecho, 
En cielo, tierra T mal', en cuanto mira, 
Vuestra Supl'ema Omni¡lotencia admira, 
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xx. 
i El hombre ••. ,sí! ••. ¡Y el hombre receloso 

Arrnósc contra vos! •••• ¡y sin clemencia, 
Al veros aceptal' noble y glorioso 
La augusta salvacion de su existencia, 
Fil~ro insultó vuestro tormento odioso!, , 
¡Y se mofó de vos!" •• ¡Y en su demencia, 
Con sacrílega y bárbara osadla, 
S~l)\'c vos descal'gó su mano impla! 

XXI. 

i Y el halO bre os condenó!, • Mas ge tal suerte 
Lo slJfristeis por él paciente y mUllo, 
Cuando una voz de vuestro labio fuerte 
Anonadarle y confundide pudo, 
Que mas grande en vel'dad fué vuesh'a muerte, 
y tal, Seiiol', vuestro suplicio agudo 
La esperanza le dió del bíen eterno, 

Que hoy el mundo, si.u vos, fuel'a 61 infierno, 
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XXII. 

e y ha de ser pOI' ventura el labio mio 
'El ql\e la :;¡aera !"('(leneion entone, 
y ensalce Vllestro inmenso llol]erío 
y VUf'stro :lmor sin limites pregone? 
¿ A dOlltlc vá á parar mi desvarío? 
i Como en mi lengua, oh Dios,temornoimpone 
Tanta profanacion!" •• Hal'to comprendo 
Cuanto al pcnsarlo vuestro nombre ofendo! 

XXIII. 

'Por qnc sois vos la Magestad Divina, 
Cuyo cetro magnifico y terrible 
SubYllga la creacion y la domina. 
Porqne con ser la luz, sois invisible; 
Porque novueslra glol'ia se adi vi na ; 
Porque es vuestro pode!" incomprensible) 
y definirlo el hombre en su leguajc, 
M(ls que una. a.doracion es un ultraje. 
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XXiV, 

¡Oh! .. perdunadme pues, si temerario 
Yo vuestro nombre á pronunciar me atrevo! 
¡ Perdonaume, SeilOr, si ha-sta el Cal vario, 
Trémulo el contzou, mi planta llevo, 
y en la cima del monte solitario, 
De vuestra cruz al pié, mi labio muevo, 
Para cntonar ('on fl'weure al'lItonia 
'v uestras horas de luto y de agonia ! 

XXV. 

¡ Perdonad me, Seiior, y 110 os ofenda 
En tan débil mortal tan gralule audacia, 
Que es, aunque humilde, fervorosa ofrenda, 
De quien jalllas de vuestro amor se sacia! 
Perdolladllle, y haced que á mí descienda 
Un rayo celestial de vucstra gra('ia, 
Porque asi logrc, C(\11 al'ento fuerte, 
V llcstra pasioll cantal' y vuc:,tl'a muerte. 
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CANTO PUIMERO. 

----
·LA ENTRADA EN .TERUSALEN. 

----
EcC4! ¡v,ll tlIU. veaiet tibi, lupn 

a"inam, el super pullum, titiaro •• ille. 
Zacur. Copo IX. 11. 9. 

1. 

í Escu~bad ! .. Ést'ucbad !' .• Rápida cunde 
I'or todas parte. de·Jesul la fama, 
y a su rnagica voz, que al pecho iufunde 
Sagrado fuego, y en su amor le ¡nBama, 
I mpacieflte !te agita y ae confunde 
El pueblo de Judá, que R~y lo aclama, 
y del mundo Seiíor Omnipotente, 
Ante el cual rinde IIU o,"gullou frente t 



- 16-

u. 
Hélo absorto en pos de el yenagcnado, 

Al contemplar como á los ciegos vista 
y habla á los mudos cOllceder le es dado: 
Que ell cuallto el orbe cntrc sus polos dista, 
Todo vive á su impel'io ellcadenado, 
y no hay poder que á su podel' resista. 
Helo, hélo absorto con sonoro acellto, 
Publicando en pos de él tallto portcllto. 

111. 

Aquí :i UII lloble del pueblo, que pCl'dida 
De su hija amaua la existencia 110\'3, 
y en dolicnte ademan, ante él la vida 
Para ella ansioso del Señor implora: 
"No ES MUERTA, le respondc, ESTA DORMID.t." 

y arrojando á la turba plailiuora, 
Que grita sin cesar, su mano tiende 
y en ella el fuego de la vida enciende. 
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IV. 

Allí a su encuentro fervorosa en tanto 
Una pobre muger corre ligera, 
y la orla solo del pmpúreo manto, 
Porque asi alivio dé su mal espera, 
Tocadntenta con respeto santo; 
y á sus plantas tl'as él, con fé sincera, 
Lo orla al besar, en su interior le adora, 
Y 'sana queda desde aquella hora. 

V. 

Allá un lepl'oso, que piüdad le ruega. 
Súbitamente la salud alcanza •••• 
O de otro enfermo el padecel' sosiega ...• 
O de algun cuerpo 109 demonios lanza ...• 
y cualquiCl' hora, en fin do quiel' que llega, 
Cuantos buscan en él dulce esperanza. 
Dementes, paranticos, ljsiados, 
Oc su labio a una voz, quedan c ll\'ad 0;, 



- IB-

a".,.,.,.".,.,~,.",.,.,,..,...,.,.,.;,,.,.,,,,,,, . .,,.,.,;,t.I"~ 

Voz podel'osa, penetrante y fuerle 
Que del mundo los ámbitos atl'uena, 
Ya cuya ag'udavibl'acion la muerte, 
Pálida, hcladay de tristura llena, 
De entre las tumbas, donde yace illerlr, 
Cuando el Seiior'obedccel' le ordena, 
Rompe la piedra, que su sombra eseoncle, 
y alzase lelltay lúgubre responde. 

VIL 

No de otra suel'te;al ruego de Maria 
y de la pobre Marta, que a Sil hermano 
Víctima vieron de la pal'cn. impla, 
Su poder invencible 'Y sobrehumano 
Muestra Jesus, cuando la losa fria 
Benigno tocncon poterltc mano, 
y fervoroso al contemplarla ahieda, 
"LAZARO, grita, LAZARO, DESPIERTA !" 



VIno 

Cuando al imperio de su ronco acento 
Que a las turbas incré(llllas espanta, 
Sordo gemido suena, y al momento 
Lívido, yerto, con pesada ptanta, 
Tras hondo y funeral sacudimiento, 
De Lazaro el cada ver se levanta 
Eil hlanco lienzo envuelto, y de la huesa 
Lleno sale de asombro y de sorpresa. 

IX. 

A tau ral"O pf()digio conmovido 
El inmenso conclI1'so alli agolpado, 
y de santo temor sobrecogido, 
Sus ojos en J eSllS clava extasiado. 
y en brcve pOI' las calles esparcido, 
Corre veloz, confuso y admirado, 
Publicando tan grand~ maravilla, 
Do mas y mas su olllnipotencia lH'illa, 
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X. 

N o pOI' lo tanto sin razon celosos 
Escuchan con pavor los Fariseos 
Tan majicos porteutlJs! .. En\'iuiosos, 
.JÚntanse pues los Príncipes hebreos 
Con intento t.raidor, y presurosos, 
Unánimes mostranllo sus ueseos, 
Hesuelven, en Sll bárbara demencia, 
Contra el hijo de Dios mortal sentelll:ia. 

XI. 

Mas no el tiempo en verdad es todavia 
De que se cumpla el sacrificio horrelll]o! 
y en tanto oye sonar la hora que impía 
Su muerte anuncie con tel'l'ible est.ruenuo, 

.Ocúltase en Efren: que en su por/iet 
Mas y mas sus verdugos insistienJo, 

. Al vel' que mas y mas sus hechos suenan, 
Buscarle altivos y prenderle ordenan. 
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........................................ , ..... . 

......................................... 

.. . . , ................................................. . 
XII. 

Ya de Judá, con fervorósa planta .. 
La Pascua a ef:lebral', el pueblo entero 
Llega á J erusalen .•• Y n se levanta 
Sobre el Oriellte el sol, que pl~centero 
Alumbra con Sil luz la ciudad santa; 
Y resignado entonces y lijero, 
Al ver Jesus aparecer el dia, 
Hácia el Templo tam~icll sus pasos guia. 



XIII. 

tri Jerw~alem ! •. / Jerusalem amada! .• 
Al \'erla esclama triste y uolol"Ído : 
"Tú que en sangre inocenle estrls bañada 
" y crímenes sin fin has cometido 
"¿ Por qué rebelde siempre y obstinada 
"Mis palabras de amor has desoido) 
"p.rovocando in(eliz contm tu (n'ntc 
"Del enojado cielo el ro,yo anUente? 

XIV. 

"i Jerusalem ! .. i Jerusalem ! .. i Ay triste! .. 
"En vano ya la tempestad conjuras, 
"Que sobre tí sin compasion Imgiste ! .. 
"En vano al quebrantar sus ligaduras, 
"'J'u f01'taleza ti su ¡JO del' resiste! •• 
"En vano, sí, del Dios de las a/tul'as 
"Imploraras piedad, y con espanto 
: (Tus ojos vertemn inutil llanto! 
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xv. 
"Esas tus t01'1:eS de 1)eñascos duros. 

"Que ¡lasta las nubes alcanza)' desean; 
"Esos tus dobles, poderosos' muros 
"Que imponentes y altivos te rodean, 
"En breve vacilantes e insegU1'os, 
"Cuando masJuerte su pujanza crean, 
"Del Tonco trueno alJuneral bramido, 
"Verán su orgullo contm el polvo hundido! 

XVI. 

"y allitgubre compaz de lbs lamentos, 
"Lanzados con horror en la agonia, 
"Verás estremecerse tus cimientos, 
"Que en montones de escombr?s, á porfia 
"Furiosos torna¡'án los elementos! 
« y oirás en pos, cual Ele la mal' bravla, 
"Sordo ,'umor, que ante la muerte cede, 
"Sin que en tí piedra 80b,'e piedra quede !u 
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XVII. 

Asi dice J csuS.--Y commovido, 
La dcstruccion uc la cilldad llorando, 
y del Templo ademas, que derruido, 
Contra el polvo tarnbicllcaerÍl. rOllclando 
De SIIS fleles di~clpulo., seguido, 
Retírase á Betania. Y pregulltando 
Por Simon, el leproso, en su morada 
Tcncrmallda la mela preparada. 

XVIIJ. 

Ya entl'e los suyos, placido y contellto 

Siéntase el Hedentor. Tierna y g'ozosa, 
y rndo entonces Maria hasta su asiento 
La Sll" vísi ma esencia va porosa 
De aromático naruo que al intcntn. 
(;uarda en mal'lnóreacopa, y que 0101'/)'-0. 

La e~ta ncia con su espí ri t 1I cm ba ba:na. 
Sllbre su fren[ccc\rstial derrama. 
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XIX. 

y. unge afable sus pies, }' ante él rendida 

Con sus largos ~abellos destrenzados, 

Eujúga~elos luego; y cOllfundioa, 

Oyendo á los discípulos, que airados, 
Tan rica eSl'llcia al conlclIlpl<ll' H~rlida, 

Severos la reprenden y C'llojados; 

Tristemente al Señor sus ojos alza 

Qwe su intencion, al defenderla ensalza. 

XX. 

Ya las tinieblas, que la hache umbria 
Sobre el mundo esparció triste y oscura 
Deshace el sol, que los bridones guia 

De su carroza á la celeste altura. 

Ya esplendente y risueña el claro' dia, 

COIl sus rayos oe luz brillante y pura, 

Se ostenta en los ,llorados Ol'izolltes, 

Tms los altivos y eucl"{'spados montes. 
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XXI. 

Ya dominando el áspero ramaje, 
POI' la bóveda azul lento camina, 
Y al traves elel fantástico cela.ie 
De trasparente gasa purpurina, 
Cual claro velo de labrado encaje. 
Los altos minaretes. ilumina 
De la santa ciudad; y pOI' do quiera 
Se ag'ita el pueblo que á JesLls espera. 

XXII. 

Tranquilo en tanto el Redentor Divino) 
Viendo al cabo llegar la hora terrible, 
En que á cumplirse vá de su destino 
La sentencia fatldica y horrible; 
Seiíalando u las gentes el camino 
Del Templo del Seiíor~ alza impasible 
Su vista al cielo, y á. Betania deja, 
y con resuelto corazon se aleja, 
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XXIII. 

y á la farda ~el montc, que lIamad(· 
De la!> Olivas es, llega lijero ; 
y cn Betfage penetra acompaiíado 
y ~eguido a la vez de un pueblo eutere, 

Bullicioso !>ill fin y entusiasmado, 
Que COII rostro festivo y placentero, 
Al pscllchar cuanto su reino vale, 
Por tojos lados a su encuentro sale 

XXIV. 

Elltonces el Señor, Rey' de Judt!a, 
A dos ue entre 10i! suyos eligielldu, 
POI'que asi quiere que su triunfo sea, 
De Dios la excelsa "oluntad cumplie/ldo : 
" Partid, I es u ice, d la inmediiIta aldea. 
'Que En frente de 'Coso tras ~stai8 '¡)ienflo J 

"A cuya entrada solitario á un lado, 
"Dócil jumento encontrareis otado, 
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xxv, 
"Nadie, esclama ('on placido sosiego, 

., Ha montado sobre él . •. . 1'medle en seguida, 
"y si acaso algun lLOmln'e, aiiaue luego, 
"Hallais en el camino quc os lo impida, 
"Mi nombre dadle,:/j obedic;nte:y ciego 
,. Venir os dejará." Asi cumplida 
La voz uel Salvador, tras leve ausencia, 
Amhos tornan de nuevo a su prescncia, 

XXVl. 

y con ardiente fé, toLlos rcuniuos, 
Sl1S palabras de gloria y de consuelo 
Silenciosos escuchan y rendidos; 
y a par cubriendo, ell su incesante anhelo, 
A I manso irracional con sus vestidos, 
Muéstranlo alegres al que tierra y cielo 
Le es dado trast.ornar de una mirada, 
y al polvo reducirlos de la nada. 
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XXVII. 

Mas a! sacro. precepto omnipotente. 
Que por el homure perecel' le ordena, 
Préstase resignado!, . y obediente, 
Tranqllilo el pecho, el ánima sel'ena, 
Dulce el semblante, plácida la frellte, 
De amor, de gloria y de esperanza 11 e llél , 

Sobre ellos decidido y amoroso 
Colócase por fin magestuoso. 

XXVIII. 

y va a Jel'llsalem su rlllnuo gtlia 
y á la Dorada puerta se dirije •••. 
y al vel' que el pueblo, en su tenaz porfia, 
No su vida de crirn~nes corrije, 
De su horrorosa destl'Uccion 'el día 
De nuevo anuncia y de su mal se aflige, 
y sus penas sin término lamenta, 
y grltale otl'a vez q\1C se arrepienta, 
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XXIX. 

KI tanto, a su lIegaJa conmovidas 
Las fervoro!'as turbas placerlteras, 
Ag-ítanse en tropel •••. y confulIdiJas, 
Cf)rren, lIegall, cspárcense lijeras, 
y lo,.; camillos pueblan decidiJas, 
y hasta. las verdes hlnguidas palmeras 
y frllllllosos sicómoros ocupan, 
y ell Sll~ ramas se elevan y se agrupan. 

XXX. 

y alegres, en su transito, y allcio~as, 

Sig-Ili(~ndo en pos con plácidos clamores, 
i Hossanna ! .• ¡l/ossanna! . • Gritan amorosas 
i Gloria al Dios de los reyes y señal'es ! 
y el sucio cu bren de fl'agalltes rosas, 
y tienden 'jus vestidos de colores, 
y con ramos de palmas y de oli\'as 
Delante van gozosas y festivas, 
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XXXI. 

Hombres, mugeres, jóvenes y ancianos, 
ToJos por verle áfánanse impacientes; 
'rodos ante él se humillan, y sus manos 
.-\ Izall al cielo, y MIS desnudas frentes, 
Snlloros himnos elltonando "fallos' 
y ha~ta los tiernos lIi¡lOS inocentes: 

'·S"lul! al hijo de David!" .. exclaman, 
y Rey excelso de Israel le aclaman, 

XXXII. 

y entre arlausos y victol'es sin c~lento, 

y cánticos de gloria, que, inflamada 
y de ent.usiasmo lIella y de contento, 
Lo.\ inmensa muchedumbre amolltonada 
Al ai re dá con penetrante acento, 
Entra amoroso en la ciudall sagrada, 

y entonces mas los victon~s se aumentan 

y mas su triullfo y su l10der se ostentan! 
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CANTO SEGUNDO. 

--.-----
LA CENA V EL LAVATORIO. 

---...---
Aocipite, et comedite: hoc est cordus 

meum. 
S.lIl¡¡lheo, cap. XXVI. v.26, 

¡ El tiernpll avanza! •• De la O(~che oscura 
Lijeras van las horas fugitivas, 
Rendidas á la luz bl'illallte y pura 
Del esplendente sol. Ante él festivas 
Las aves, que en la plácida espesura 
Del sacro monte están de las Olivas, 
Al ver nacel' "us rayos peregrinos: 
¡Salve! ml1l'muran con acordes trinos. 

'!! 



11. 

¡El ticmpo avanza! •• Luguhl'e y sombrío 
UII rccllcn)o fat.al turba la mente 
Del Divino JCSIlS!. ,Copioso y frio 
Brota el sudor tle su angustiada frente, 
y óYtsele exelallHU': "¡OH, PADRE MIO, 

GLORIFICA MI NOMBRE! •• " y prepotente 
La voz de Dios que por los aires cunde, 

Firllleza ClltOIlC'CS y v,dor le infullllc. 

J 11. 

Como el I'onco humean tcmpestuoso 
Que la etérea region rasga violento, 
Haciendo estremecer crudo y fUl'io~o 

Del lI110 al otl'O polo el firmamento; 
Asi (lel ¡¡\10 Ser, Rey poderoso 
Del ciclo y de la tierra, rol fuerte accnto 
COII rnlJ(lo vudo los rspncios hicn!lf', 
-',¡, ~ los fil'\cs apu~tolcs soqll'clHlc. 
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IV. 

Al vcr de cndn cua I el rostro helado 
y de estupor é incertidumhre lleno: 
"Esa imponente voz que Ita resonado, 
"Semf{jante al estrépito del trueno, 
" y que á par vuestTos pechos ha turbado, 
Exclama el Redentor firme y sereno, 
"Para vosotros es, 1JO)' que hoy m'diente 
"F'ucr~([ ('s que vuestra.re mas se acreciente." 

V. 

"Cercana mi hora ·('sta ! .• Ya sin clemencia 
« Al enemigo con aleve mano 
"Entregado sere! ... Cruda sentencia 
"Contl'a mí al fin pronuncial'á inhumano, 
"Temeroso en verdad de mi presenCia! 
"y aun conil'a SI iambien su cnl?io iusano 
"Pl'onio verá qu¡"n de vosntros .firJlle, 
"Has/a el ]li(! d,. la rnl':: llrgllc tI srguirlll 
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VI. 
i El tiempo avanza! ••. En derrerJol' sentado! 

Del Nazareno estan; y allí á porfia, 
Con sus santas palabras inflamados 
J úranle et.emo amor! ... Ya el primer dia 
De los ácimos es, y preparados 
l .. a Pascua á celebrar, placido envía 
A dos de entl'e los suyos y la cena, 
Sf'gun costumbre, disponer ordena. 

VII. 

Y con su dulce acento peregrino, 
Que tiemamente el corazon COllmueve, 
Ya sumiso all'igol" de su destino; 
Partid, les dice, ti la ciudad en bnvt:, 
y al prirnel'o que halleis en el camino, 
Que un cúntaro en sus hombros de agua llere 
En su marcha seguid,!J donde entrare, 
Allí la Pascua haced que se prepare." 
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VIII. 

Gozosos P.edro y Juan, aléco blando 
De su voz celestial siempre obedienles, 
El divino precepto ejecutando, 
Vánse á Jerusalem. .Y diligentes, 
En sus pobladas calles penetrando, 
Pierdense entre el tumulto de las gentes, 
QIIC a la 30lemne fiesta sacrosanta 
Lll'gar se ven con fervorosa planta. 

IX. 

y en pos del hombre que sus pasos g'uia, 
Llegan hasta un hogar; y allí al momento, 
Sil dueilO al escuchar quien los envia, 
Yde Cristo al saber el pensamiento, 
Ostentando su orgullo y su alegria, 
Las pUt'rtas hace abrir de un aposento, 
Donde absortos los dos apenas entran, 
Cuanto hace falta á Sil designio cnCIIC'lItrnn. 
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x, 
Ya soñoliento el sol, tras de Occidente, 

EIl su lecho de nacar y amaranto 
Lento reclina su cansada frente; 
Y silenciosa y enlutada en tanto, 
Al ver del mundo ji su rival ausente, 
Toma otra vez con su estrellado manto 
La noche á parecel' negra y oscura, 
Envolviendo el espacio en su tristura, 

XI. 

A favor de su sombra, y sus vapores 
y su sileucio lúgubre y profulluo 
Sin pensar de su muerte en los hOl'l'ores) 
Afable y cal'iiíoso sin segunuo, 
En medio de los fieles pescadores, 
Del monte baja el Salvauol' uel mundo; 
y con pié firme y corazon sereno 
Entra á J crusalcm, oe gozo lleno. 
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XII. 

y al cellá<:ulo llega! Y vcnturoso, 
De la mesa en el centro colocado, . 
Apacible el semhlante y candoroso, 
De los doce discípulos cercado, 
Míralos con ternura. Y bondadoso, 
"Mucho, les dice, mucho he deseado 
"Antes de mi pusion, en este dia, 
"Cenm' en vuestra dulee compañía." 

XIII. 

"Por que habra entre vosotros uno ingrato) 
« Cuya malcla(l al unive1'so asombl'e, 
« Que sin temo)' mc entregue y s/n )'ecato! ..• 
"Yos digo, aÍl.u!c sin citar su nombre,· 
"Que su mano conmigo entra en el plato 
"El que latlla de hace/'. , . Pcro. i ay del /wmbrlJ 
"Quc tan la iniquidad Ita concebido ! •••• 
"l\!las le "L'alicra á le no haber nacido! . ..• 
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XIV, 

Confusos por demas al escucharle, 
EII sus facciones la inquietud mal'cada, 
Sin saber cada cual qlle corltestade, 
Fijall todos cn él tit'\"Ila rniraJa, 
Corno intet\talldo á UII tiempo preg'lIntarle 
., ¿ A q u iell de accion tu 1\ torpe y depravada 
"Imagillais capaz~" ,Quiell tan sillipstl'o 
"Aquí hallareis (lile vellda á su maestro?, , . 

xv, 
;'Si UIIO abriga, SeilOr, perfidia tallta, 

"Si hay quien crImen maquine tall oJioso, 
"Siegue al punto la mucHe su ga¡'ganta ! ' 

CaJa cual á la vez esclarna ansioso. 
Mas J uJas, q uc '3 su voz t icm bh!' Y se e~pa lita 
., ~Hablais por mi?" IIIUl'lIlUra receloso: 
y al ver Jesussu torazún maligno, 
"Tu loO 'DICES," rcspóndelc ben iguo, 
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XVI. 

"Esta es pOI' tanto la vez postl'e1"a, 
Prosiguc el Salvador, que á vuestro lado, 
"l/asta despues 'que .por vosotros muera, 
"En vuestra mesa me vereis sentado! . .. 
"Hasta que el Dios del universo quiera 
"Que su reino se cumpla! ... " y sosegado 
Pl'llcha el villo del caliz, y ell seguida 
COII el a sus discípulo!> convida. 

XVII. 

Harto en verdad abandonarlos siente, 
Mas en breve su vuelta le!! predice. 
y al cielo alzando su tnllllJuil'a frellle; 
Coge en su malla el pan, y lo hc!ulice, 
Su esencia trasformando, omnipotcllte ; 
y con solemne voz: "TOMAD" les dice, 
Entre todos partiendo el dOIl sagrado, 
"Este es mi cueJ'po poI' vosotr.os dado." 
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XVIII. 

y en todo el lIello de su amol' paterno, 

Coge t1espucs el caliz misterioso; 
y gracia~ dundo pláciJo al Eterno, 
BenJícelo lalllbien rnagestumo, 
y con acellto conmovido y tiemo ; 
"BEBED, csclarna afable y carillOSo, 
"Este caliz os da mi sangre amada, 
"Que será por vosotros derramada," 

XIX, 

i Oh cuanto el pecho en júbilo rehosa 
y el alma se clIg'l'i1ndecc y se extasia 
Tanta bondad al ver! .•• Cuan venturosa 
Es para el hombre en tan solemnc dia, 
Aquella \loble institucioll gloriosa, 
Que de la. hOl'l'ellda esc\aviluu impía, 
En que yacc infeliz, y llora y gimo 
Para siempre le libra y le redime! 



xx. 
¿ Qué fucra de él sin el ardiente 'anhelo 

De su illfinito amor, que cn si le ha dado 
La esperanza lilas grande en tierra y cielo, 
y en su seno á la vez ha derramado 
El bálsamo de paz y Je consuelo 
Sobre el cáliz excelso cOllsigllauo? .. 
e Qué, sin su sangre, en el dolor vertiJa, 
Que fuera i ay triste! de su amarga viJa ~ 

XXl. 

i Oh cuan inmensa, allgu~ta, incomprcnsible, 
Del hombre Dios, resalta 1,1 l)clllcncia, 
Al ofrecer en holocausto horriblc 
Su salita y preciú~lsil\la existcncia! .. 
i Cuanto en su aguJa puna illJelilliblc, 
En su grallJe hUlllilJad y en su P¡ICiCIICia 
Ostentase su a/llor ! .••. Cuanto en Sil muerte 
Mas y lilas brilla poderoso y.fuertc ! 
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XXII, 

Ya de la cena al fill, viendo cercano 
El ,'eillo del Seiíor, que no comprenden, 
Y temporal le juzgan y mundano, 
Sus puestos los Apóstoles defienden; 
Y en su disputa con orgullo insano, 
Solicitan anciosos y pretenden, 
Cerca del trono de su Rey tl'Íunfante, 
El cargo mas hom'oso y mas brillante, 
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XXlIl. 

Oye Jesus la singular contienda, 
Que altiva en ellos. la ambicion suscita; 
y de sus ojos al rasga~' la venda, 
Que en tan mísel'O error los pi'ecipita, 
La ve"dadera, aunque espinosa senda, 
Mostrarles de su reino solicita; 
y afable el rostro, sosegado el pecho, 
Benigno se levanta y satisfedlO. 

XXIV. 

Despójasc en seguida silencioso 
De la purpurea tónica sagrada, 
Con quo sus hombros cubre; y afanoso, 
Ya en ancho vaso el agua preparada, 
UIIO por uno, tiel'llo y carifioso, 
En tierra la rodilla p"osternada, 
Los pies les lava y con Sil p"opia mallO 

En blanco lienzo se los s~ca ufano. 
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xxv. 
A hsorto Pcdl"O en tanto y sorp"endido, 

ClHlllllo ñ SIIS plantas J eSIl-CI'isto llega, 
Alzase llc Sil sitio; y confundido, 
HOllor tan grande a rccibir se niega, 
Que en ello ii su Sciior juzga ofendido, 
y .qllc se apal'te pOI' piedad le ruega, 
"¿Tú, prorrumpe en Sil afan, siendo quien eres, 
"Tú a mí, Seiior, los pies lavarme quieres ?" 

XXVI. 

"Si 1JUCS no te lavare, alzora te digo, 
Tierno exclama J csns y bondadoso, 
"Que no tenrlras clcslJUes pm'''e conmigo 
"En el reino de Dios! . • y teme,'oso, 
Al oir entonces el fatal castigo: 
"N o tan solo mis pies," responde aneioso 
Pcdl'O al Seño,' con val"Ollil fimlCza, 
"Mal) mis manos tambien y mi caheza." 
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XXVIl. 

"No asi os lleneis de admiracion !J espanto) 
TornándOioc paC'Ífict" ii su asiento, 
Ya otra vez puesto el purpurino manto, 
Prosigue el Salvildol' COII suave acento. 
/\.1 tcrminarcl lavatorio sallto: 
"No os sOl'/H'cllda mi ([ccion, ¡)1(es es miinlcnlo 
(( llllcel'os ver con ¡Jlíblicas scñales) 
"Que iodos en mi reino son iguales. 

XXVIlI. 

"l~a constancia 1) la Ié que l~a,J(ú rnost ratio, 
(( 1\1/: voz al escucha)' !J mi doell'i,w, . 
« Pronto ernpel'o un lugar privih giado 
"naro.~ podran en la lIIansion divina. 
'. Mas I a.y! . • Repite triste y allgll~ti;\(lo : 
"El que mi mucrtc sin te1l/0r maquil1a, 

"Ya la 'midan sobre su 1'osll'O imJll'esa 
'. Srl/I ado esi ri f mn bien tí nues/ra 1l1('.~a l" 
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XXIX. 

A semejante aClJsacion terrible 
Constemanse otra vez! •• Pero impaciente, 
COIl apagado acenlo imperceptible, 
Juan, que en el pecho de J esus la frcnte 
Tiene apoyada a su dolor sensible, 
Quiere el nombre sabel' del delincuente; 
y á su ruego el Seiíor, pan en el plato 
Traoquilo moja, y se lo dá al jngrato. 

XXX. 

"Aquello que has de hacer, dícele luego 
Con mirada profética y severa, 
"Puedes hacel'lo ya ! .. " Entonces ciego 
De despecho el traidol', la intriga fiera 
Consumar piensa, y despidiendo fuego, 
Erizada su roja cabellc\'a, 
y lleno de ambicion su pecho impío, 
Aléjase cólerico y somhrlo. 
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XXXI. 

El tiempo avanza! •• h. sus hog'arcs lento 
Ya silencioso el pu'eblo se retira, 
I.\1tigado, rendido y soiíolicnto ! 
Quietud ya todo y soledad respira, 
Cansancio, languidez y abatimiento! .• 
Jeslls en tanto apl'oximal'se mira 
El sa~l'ificio que su Dios le im~one) 
Y la,Ciudail abandonar dispone. 

XXXII. 

"A vosot1'os el reino que !Jo fundo, 
"AltO}'a en mi ausencia engl'andecer os loca; 
Dice a los suyos, y en su amor 11I'0fundo, 
Para ello!! fllt'l'zas 111 Eterno invoca. 
" Vosotros por los ámbitos del mundo 
"Mi nombre hareis COITO' de boca en boca; 
"Pero temblad!, . POl'que en -Verdad os digo) 
"Que habeis de ser cl'ibadQs como el trigo." 

4 
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XXXIlI. 

"Pronto vereis el tiempo designaáIJ, 
"En que debo de todos separarme! •• 
"PI"onto me bu,~caTeis, y en ningun lado, 
"Hasta 1111: vuelta, lograreis hallarme, 
"Ni re,~ponde1'os ya me sp.rá dado, 
"Cuando os escuche en la afticcion llamarme! 
"Mas en tanto rumplida veis mi gloria, 
«No mi acento borreis de la "memoria!" 

XXXlV. 

Lleno entonces de asombro y de respeto, 
'CuanJosu intento el Salvador le advierte 
Pedro. le mira y le pregunta inquieto : 
"¿Pues dÓ\lcle vais, SeilOl', que de esa suerte 
"Os hemos de perder? . Mas yo os prometo 
"Seguiros si es preciso hasta la muerte, 

"Yen dt:fensa de vos yen donde qlliera, 

"Fi rme verter mi sangre toda entera." 
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xxxv. 
y resuelto ~in duda y valeroso. 

Tal es la fe que, eil tan solemne instante, 
N oblc abriga su pecho genel'oso. 
Mas al verle Jesus tan al'l'ogante, 
COII ilJdlJlgente labio cariñoso: 
"Antes que el gallo en e¡;ta noche cante, 
Gr,IV!' k dice, aunque ayudanne op'eces, 
"IHi,lIombl'e Pedl'o negarás t,'es veces:; 

XXXVI. 

Con blanda luego y paternal mirad.a 
Contémplalos feliz! •. Mas en seguida, 
"Si nunca has la el presente os faltó nada, 
Añade con clolor, pOI' vuestra vida, 
"Desde hoy cn adelante vuestra espada 
"Llevad siempre dispuesta y prevenida, 
"y provisto el zw'ron, por que inclementes. 
"Contm vosotros se alzQ1;an las gentes. 
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XXXVII, 

"La h01'a va sonar pues! Alzaos por tanto, 
"Que !la esj'uer!a partir! . • " y cOlllllovido, 
Cuando del himllo el religioso canto, 
Dando gracias a Dios dice rendido, 
Con fatigada voz, Sil labio santo; 
De los once discipulos seguido, 
Tranquilo dej¡l la cindad umbría, 
y hacia el monte otm vez &lIS pasos g'l.Iia," 
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CANTO TERCERO. 

--------
EL PRENDIMIENTO. 

------
Surgílp, ('.mus : Hce appropinguavit 

'luí me tradel. 
S.1l1alheo, cap .. XXVI, v. 4G. 

l. 

i Triste está el mUlldo! .. Denegrido velo 
Cúbrele por do quiel', y fatigado 
Yace en profundo y pavoroso duelo! .. 
Entre el palido cel'eo nacarado 
De espesas nubes, que COII raudo vuelo 
La esfera cruzan, lánguido y turbado 
Su débil luz opaca y cenicienta, 
Lúgubre el astro de la \loche ostenta., 
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11. 

Solo el funesto y desabrido accnto 
Del cánabo fatal, que en la espesura 
De las incultas breims, su lamento 
Al aire dá, COIl horl'ida tristura; 
O el éco sOI'do del caosado viento, 
Que con ahogada voz gime y murmura, 
Perdiéndose a lo lejos lastimoso, 
Turban no mas su funeralrcposu. 

lit 

i Todo duerme pacifico en la tierna! 
Casi hasta la creacion, mustia la frente, 
Un instante tal vez sus ojos cic1'l'u, 
y Íl ¡¡U si lencio fúnebre, imponente, 
Lleno de espanto el COl'aZOIl se aterra! 
Todo duerme en verdad, y s~lamente, 
A su sombra mortal, velan la envidia, 
y la traicion con elh y la perfidia. 
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IV. 

i ~oche horrible y cruel !o •. noche oportuna 
l>ara tramar intrigas )' rnaldaues, 
y hilcia Jcsus, sin compasi'on alguna 
El ódio cOllcitar de las ciudélues! 
¡Noche f,ltal! o o Hasta la turhia luna, 
Del Ocaso ell las tristes soleuades, 
A sepultarsn corre estremecida, 
La tierra al ver contra ~u Dios reunida! 

V. 

i Ni de una estrella el resplandor perdido 
Rasga del éter el oscuro velo! 
Ni IIn destello fugaz, casi extinguido, 
Crl1za pOI' el con instantineo vuelo! 
Todo parece en el abismo hundido, 
Todo entre el mUlluo y el oculto cielo, 
Todo es oscuridad! o o Por eso airados 
Se buscan cn silencio los malyauos! 
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VI. 

.J untos están en lúgubrf! asamblea, 
Disclltiendo sus plallfs tenebrosos 
Lo .. 8a~erdotes de la ley hebrea, 
y f'scribas y nlngnates poderosos, 
QIH': las trihus goblcman de Judea; 
Qllienes del nomhre Je J eSlls celosos, 
Buscan prl'lc;,to, cn Sil razon perdida, 
Para quital;lc sin pieclaJ la viJa. 

VII . 

• Jllnlos están. Yen Sil fUl'Or ardtente: 
;Puerza es que un hombre por el pueblo muera 
ara poder salvar to,la la gente!" 
rita CaiCás, á cuya voz severa 
Ihierese el senaJo, que impaciente, 
lortuna oca!'iOD tau solo espera, 
t's teme ver, como Sil muerte vote, 
~, siendo fiesla, el pueblo se.alborofe. 
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VIII. 

y rcsolvel' pretende en tales dlldas, 
Los medios mas pl'lldentes y acertado!!, 
Cuando ambicioso y vClIgativo JúJas, 
Los ojos de furor desencajados, 
'forpe la accioll, las expresiolles rudas, 
Sus ásperos cabellos el'Ízado!l, 
A su presencia trémulo parece, 
y clltreg'arles á. Cristo les ofrece, 

IX, 

Entonces pues, los príncipcR hebreos, 
De acuerdo con el Sumo Sacerdote 
Los escribas y odiosos fariseos 
Determinan COII Júdas lscareote, 
Ansiando ver cumplidos sus deseos, 
Sin que la illmensa multitud lo 1I0te, 
Que antes que el sol al hOl'izonte llegue, 
Cuando esté solo, al N azareno entregue. 
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x. 
i Y por precio de tauta alev'Osia, 

EII el funesto pacto COIIVNlido, 
1'rcillta lOoncda~, con mirada impía, 
Guarda ansioso el traidor! •• y feo/entido> 
Su insolencia ostentando y Sil osadía, 
En busca de Jeslls parte seguido 
De sangrientas Ip.giones, que cargadas 
De piedras ván, de palos y de e~padas. 

XI. 

y en sus torpes, estúpid'IlS faccione9, 
, en Sil seño infernal, horrible y fiiel'or 
npl'esas de Sil pedlO las pasiones: 
Seguidme!" exclama crudo y altanero 
discípulo infiel á los suyones. 
eguidme ya, y aqnel, á lplÍell primero, 
on un ósculo yo salude, al verle, 
q uel sera J esus, podeis prenderle:"' 
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XII. 

y a los rayos de luz amortiguados 
De empañadas lintemas, que encendidas 
Llevan tarnbien los míseros soldados, 
Hesucltas al instante y decididas, 
Por sendas y caminos desusados, 
Las turvas, á los principes vendidas; 
En pos de Júdas van, que astuto y diestro, 
Seguro e~tá de halla.' 8 su maestro. 

XIII. 

En tanto pues que el fementido bando 
Con paso firme sin cesar carnina, 
Tranquilo el Salvador, con éco blando. 
A los suyos instruye en su doctrina. 
y del torrente de Cedron cruzando 
Las negras aguas, pronto a la colina 
Del monte llega, y de sus males cierto, 
Vase a J etsemaní y entra en el h llorto. 
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XIV. 

De Jaime, Pedro y Juan acompall<Ido, 

Dirigese en seg'uida silencioso 
Al. parag'e mas alto y retirado 
De la santa heredad. Y uolorow, 
Lleno de pe .. adullIbl'e y <lng;ustiado, 
De su muerte al recuerdo pavoroso: 
"Vtlad 1j Orad, les Jice,.!I prevenido,;, 
"No os hall,. aquí la tentacion dormidos," 

XV. 

Crnda en tanto, \·olcB.llica, illc\elllénte 

.a congoja mortal, que su alma aqlll'ja, 
r dura oprime su abatida frente, 

[as destrozado el corazoll le deja' 
triste lueg'o, el adenIHn doliente, 

JI. lento paso de los tres se aleja, 
á un tiro ya de piedra separado 
~stél'llase relldido y fatigullo .• 
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XVI. 

y flpoyando su rostro contra el suelo, 
Herido del dolol' ma'9 espantoso, 
y sus ojos de!'pl1rs alzando al rielo, 
Hace á Dios Oracion .... y fervoroso: 
"p(((h-c, cselama eOIl hnllllo de~consllelo, 
"TCIl rompasion de mi ! .... Mas si es forzoso 
"Que apure el Caliz, por que asi te agrada, 
"Cúmplase en mi fu voluntad sagrada." 

XVII. 

De lagTimas SIIS parpados henchidos, 
"Heclina débilmente Sil cabeza; 
y con triste" y ~úgubl'es gemidos, 
Llena el alma de angustia y de tristeza, 
Mirando á sus discípulos q\leridos: 
"Oh Pedro, añade, oh Juan! • • Ya mi .fi1'1lleza. 
"Dentro del cora~on, cede!J vacila, 
"y el miedo de la muerte me aniquila !" 
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XVIII. 

Oyelo Pedro y de temor se espanta, 
y tiembla Juan, y' Jaime se estremece, 
y atÍl"itos)os tres á su V07. santa, 
Conlúrbansc tambien! •... Violento Cl'cce 
El tIl¡¡1 qne horrible al Salvador quebranta' 
y de nuevo sn aliento de~fallece, 
y COII ferviente súplica amorosa, 

rrOrllf.l á los Cielos su mirada ansiosa. 

XIX. 

Súbito entC'llces a' su ronco acento, 
Débilmente (:n sus labios estingnido, 
·v de su pecho al funer¡¡\ tormento, 

En vano pOI' SlI amor ya combatido, 

Rílsgase el enlutado firmamento, 

De Sll padre a una voz, <lile conmovido, 
Para calmar su angustia y sn agonia, 

Hasta él un állgel de su gloria envia. 
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xx, 
:Mas y mas en su pella sin embargo 

A bísrnase J CSlIS ! •••. Mas y rIlas tristc, 
De SIIS ojos vertiendo Ilallto amargo, 
COIl mas fervor ell su oracion insiste. 
y rnie!ltras yerto, en hórrido letargo, 
'raula afliccion su csph'itu I'esiste, 
Gotas de sallgre suda, y tanto crecell, 
Que la tierra y las piedras hl1med~ell! 

XXI. 

Amoroso dcspues, ya lIIitig'aJo 
El intenso dolor que su alma aflige, 
Levántase J esus ! •••• y sosegado, 
Breve su planta hácia los tres dirige, 
Que duermen sin temor y sin cuidado. 
"Asi cumplís, esclama, lo que os dije! • ••• 
"Velad •• velad,Y orad! • • No el cuerpo due"mo, 
." Por que la carne está débil,Y enferma!" 
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XXII. 

y de lluevo, turbados sus senti"os, 
A I padre eleva su ardol'ollo ruego: 
y á sus fieles discipulos quOeridos 
Toma á buscar! Mas;coll fatal sosiego .. 
Segutlda vez Jos halla tan dormidos, 
Que ni aun oyen su ,'OZ! Y al volver luego .. , 
Despues que acaba su oracion postrera, 
A que se cumpla su destino espera., 

XXiH. 

,. Ya 08 es dtid() dormir, si a.i o. Ílg"Qda~ 
n Y al descanso entregados!J al reposo, 
Dice á los tl'es, el alma acongojada, 
Ylriste el corazoll y fatigoso . 
.. Ya o. e~ dado dormir" • ••• Mas 'Ved llegada 
,. La ltora de mi pasion! • ••. El alevoso, 
"Seguido de los suyos, C'stá dentro, 
"y es fuerzf' que sa/galllo, ti su mrMt1lt,0,.o .. 



XXIV. 

En el mismo momento, a su presencia, 
Delante <le los mÍ:·eros slIyolles, 
Que COIl ilifame y barbara illsolenci,l 
})rcsllrosos cllI"isfrall sus lallzolles, 
LIega el torpe traidor! Y Silo conciencia, 
Ocultanuo sus viles intenciones, 
Acercase'á Jesus, y horriblemente 
U Il brso i In prime ell Sil agoviaoa frel! te. 

xxv. 
"Dios te g'uarde" mmffillra confundido. 

y a su VOl. el Señor cobrando aliento, 
"Amigo, le re~pondr,¿ tI que has 'Venido? 
"Con un beso meentl"egas? ."y al monwlI,to, 
El á su escolta sin temor reunido, 
Ya consumado su inferllal illtento, 

"y cdle!" implacahle grita. "Vedlr, "cule! .• 
"Ese C$ ellllislIlo á qll.ieu bllSca~s ••. prcnu<:dle!" 
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XXVI. 

Entonces Crislo, al escuchar afable 
Lo~ tcnehrososÚosdestemplados 
De su labio infeliz y miserable: 
"El mismo so1) !" les dice a Jos soldados; 
Que de lúg'ubre espanto, inesplicahle, 
De adrniracion y de sorpresa helados, 
Al cco de su voz, qlle los aterra, 
C,~(,II cllal si un rayo los lanzara en tien'a. 

XVII. 

V ueltos de su estupor, mas decidí'dos, 
Pronto sus aTinaS recobrar procuran, 
y mas y mas del ódio poseídos, 
"Pues si es Jesus de Naz3ret, murmuran, 
"No hay piedad! .. " V torpes y atrevidos, 
Con á~reros cordeles le asegl1l'an, 
y en sus semblantes el furor impl'eso, 
Entre sus lanzas le conüllcen preso. 
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XXVIII. 

Al mirar los apóstoles cumplida 
Del Salvador la prediccioll fuuesta, 
A su defellsa hasta perder la vida, 
Cada cual de ellos con valor se apresta. 
"Hahlad, Seiior!" .•• exclaman. Yen spguiJa, 
Ni alln si1luiera esperando la respuesta, 
Sil c¡;pada empuiia Pedro, )' sin tardanza, 
Sobre la chusma con ardol' se lanza. 

XXIX. 

y nI duro golpe ue sn tosco acero, 
Qlle drscarga feroz sohre IIU criado 
Del Sumo Sacerdote, nI cnal primcro 
¡\ Icance logra ,lal', Maleo llamado, 
Srparale noa oreja altivo y fiel·o. 
:Mas al vede Jcsus ensangrelltado, 
La herida toca y con (>OI'tento hrcve, 
Ni alln deja en c\la la seiIHI mas Ipve. 



- 69'-

xxx, 
y volviendo á. Pedro afectuoso, 

"'l'orna, le dice, tu cm'tante espada 
"A la vaina otra vez, porque esf01'zoSO 
"El cáliz ya de 1lti pasion sag1"ada 
<, ResIgnado apurar! , , ,No impetuoso 
"Vuelvas la mano a levan/al' armada 
"Ud !tierro asolador, PO)' que es bien cierto, 
"Qtte el qUé mala con el, con él es muerto. 

XXXI. 

<t Si !Jo el auxilio de mi padre amado, 
"Contra el rigor de tan inicua gente, 
«Qaisic)'a ahora implo)'aJ', como me es dado 
"Mil ángeles '1/ mil súbitamente 
" De,~cendieran del cielo hasia mi lado ; 
"y á su aspecto magnifico, impomnte, 
"'l'emblm'a de pavo)'! eero es debido 
"Que lo que escrito c.~táq'Urtlp c1I7Il¡didf)," 
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XXXII. 

"Por eso, aiíade, a la caterva impía 
Dirigienuo su voz, por eso, al verme, 
"Cuand() en el Templo y á la luz del clitt 

"Yo ti VlteSll'OS ojos, inele/enso, inerme 
"En público ci las tw'bas inslnúa, 
"No tuvisleis valor para prenderme; 
.. y ltóy, de aguzadas picas rodeado, 

"8ugelo me llevais c01/io a un malvacl(Jo 

XXXItI. 

Elltónces ya, con hOlldo t!escollcicrtu, 
Los apóstoles todos abatido!>, 
La fuga emprendell t'1I su rumho incierto 
Por los toscos sayones perscgonidoso 
y á nno alcanzan tan solo, 'lile cuhierto 
Con blanco liellzo va; lilas sorploellditlos 
Quedanse al VCI' que la emholtnra de.i", 
y desnudo y veloz corrc y se aleja. 
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XXXIV, 

Triste en tanto J esus y si lencioso, 
Fuertemente oprimido y maniatado, 
Pero firme en su paso y animoso, 
POI' imponentes guardias escoltado, 
En medio del tropel escanualoso, 
Que COII insultos mil marcha a su lado, 
Llega á Jerusalem, donde inclementes 
SU6 verdugos le aguardan impacientes, 

XXXV. 

Firmes cmpel'O, y en su fé constante~, 
Inquietos Pedro y Juan, que 11& imaginan 
La muel'te de Jesus, y vigilantes 
De su prision el fin ver determinan; 
Del tumulto infernal siempre distantes, 
COII tardo paso B la ciudadcarninun, 
y en sus calles penetrall azorados, 
Entre el bamh.l de esbiroros y soldados. 
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,CANTO CUARTO. 

---~--'-

EL PROCESO 

-..:......--

Astiterunt r(.g~s teul!' et 
pincil'~s c.onnnPrunt in unum 
.'(versus Dominom .t adversol 
Christum ejus. 

Sulmo 11. v, ~, 

'I. 

i 'Todo es agitacion ! •. Como el rugido, 
.' Que lallza l'1l suful'Or la Imll' sombl'ia, 
'ClIallJo ell lucha terrible confundido, 
CI'lH.lO y \'iolento el· hUl'aean porfia, 
y sus olas combate embl'avecido ; 
Asi la ronca y fuerte gl'iteáa 

:De la sangrienta chusma amotinada, 
'Déjase oir confusa y prolongada. 
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11. 

Al tel'l'ol'mo estrépito alarmuntf', 
Que Pul" do quiera se difunde eu breve, 
DC9piel'ta el plleblo todo; y v8cilallte, 
y curioso se agita y se conmueve; 
y uniéndose a las turbas al instante, 
y celebrando el preudimiellto aleve 
Del hombre Dios, tl"itS él se precipita, 
y vede y conternplal'1e solicita. 

111. 

En hórritlas tinieblas vapol'osas. 
Sumido ya('e el dilatado espacio, 
Mientras con torpes álas perezosas, 
Huyendo el tiempo vá lento y despacio. 
Ni sus pálidas l"afagas graciosas, 
Ni Sil cerco de nacar y topacio 
La luna ostenta ya, ni en torno belllls 
Re!lplandecen las fúlgidas cstrella!l. 
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IV. 

Rojas llamas no mas, casi estillguiJas, 
Que o~eila.lltes despiden y agitadas 

Las resi llosas hachas encendidas, 

y las grandes lintcrllas empaliadas, 

Alumhran la ciudad! Y dellegrida", 

De su luz al rdhjo, yahultadas, 

Disllllg'lIense las lívillas facciones 

D~ los Ileros esbirros y sayones. 

V. 

V éllsc tamhien ni tllrbio: amarillento, 
y débil resplandor, Pt'I't!el'se OSCUI'')!;, 

Alzándose h[lcia clllcgro fil'llllllllcnto, 
De la llIansioll tI·c A nás los fllertes mnro!! ; 
DOllde al urusco y contilluo movimiento 

De los lá IIgnillos rayos, i IIseguros, 
COII gigantescas fortnus desig'ualcs 

Hctratilrse Ins tmblls ÍJnfel'llUles. 
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VI. 
Dentro esta ya J esus ~ .•.. Grave y scvel'O, 

Ronca la voz, el hahla balhuciente, 
y ~aiílJtlo el semblante y nltanero, 
Saher pretende Allás, por qlle imprudente, 
Reuniendo en -tOI'OO s~lyo at puehlo entel'O, 
N llevos dogmas le enseiía libremente: 
y con qué autoridad quiere y desea 
Las leyes reformar de la- J udca. 

VII. 

De su irónico labio, des¡}eiioso, 
-El insultante acento desabrí-lo 
. Escucha el Salvador, y bondadoso, 
Contemplando al magnate enfUl'eddo: 
<t Com9 "Siempre. le -dice afectuoso, 
"En el templo no mas mi 'Do", ha oído 
"Ese pueblo, que hO!J!Ja tras mi se junta. 
HElpuede responder IÍ tu pregunta," 



- 77 ....... 

VIII. 

Ciego entonces; con bárbara osadía, 

Un criallo de Allás, que ya impaciente,. 

Sn perfi,lia ocnllando y su falsía, 

A IH para acusa rle esta presente; 
Levalltando feroz SlI mano impía,· 
y ti sn lado acercalllJose illclelllente, 
~oh:'c SIl rosl ro, eOIl atroz vioJell(·i'H, 

Sin telllor la Jcscarg'u sill conciencia. 

IX. 

"¿ De ese modo," colérico le grita: 
Con al'diente lIlinula, aspera y (1ura; 
"De ('se modo tll lengua solicita 

"Al Pontilice hahlar? • Crees por ventura 
"Que auJacia tautll aquí te se permita? ••• " 

Mas Jesus le contesta COII dulzllra: 
"i He errado en lo que ha!JLe? . Dilo si quie/'e . ." 
• 'lY/as si no he dicho mal, ¿pOI' qué me hieres? 
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x. 
Hállansc ell tant0 COIl Cnif,is reunidos 

Los prÍllcipes, c!!crihl"lllos y doctOl'es, 

Qlle á sent: IIcillrle á mllrrtc decididos, 

E,clll'hantlo á los "ilt's ddra<:tore~, 
EIl HI palacio están! Y cntre silhidos, 
y mil ,gritos y mil, que atrolladores 
Lanza sin fill la mllchedullI bre C'irga, 
Pronto el SeilOf allte sus juccps llega, 

XI. 

AIII ,jll compasion albol'otauos 

SIIS torpes y alevosos enemigos, 
De crímenes por ellos inventados, 
Preséntanse á la vez á ser testigos; 

Yen torno del Consejo amontonados, 
Execrables y barbaros castigos 
Soherbios, piden, y con cmdo enojo, 

Mas y mas le calumnian á iU aol,ojo. 
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XII, 

Del feroz populacho, que insensible, 
El! dli\'¡¡s é insultántes espl'('siones, 
Ya sin concierto se (h~sata horrible, 

Oyelloo cstilll las falsas delaciones 
Los a Itos jueces, que con ~aíía impía, 
Pretenden en Sil afan claras razonc~, 
Par~l pooer f¡¡lIar, ~i de ellas ajenos, 
Con,aparicllcia de justicia al méllOs, 

XIII. 

A Id ¡lO placa bit) ncusacion 'fune!o'ta,' 
Grave y severo el 'l'rilJUnal altivo 
Demilnda al Salya(lor pronta re~pllestl\, 

;Mas al ver que su labio inofensivo 

Ni 'tIlla palahra a su pesar, contesta, 

'Agítase Caifás, y por Dios vivo 

Jura que ha deoeeir, mal de su grado, 

Si es Cl'Ísto, hijo de Dios: el aCll!mdo. 
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Al Ve!' olltúnccs, tan tenaz P0l'fi¡l, 

"Tu lo ¡laS dicho:" con plocido sosieg'o, 
Hespondele el SeiiOl". "y vendl'a un d1'a, 
"En que el hUo dcl¡wmb~'e, alladc luego, 
"Lleno de 9fwgestad!J ele alegria 
'( Sobre un h'ono de nubes!J de jiwgo, 
"A la diestra de Dios cruce la esfera 
"y descienda á juzgar la tierra entera."· 

xv. 
Súbitament(\ al escucharlo, airaJo 

Levántasc Caifas. y en su locura, 
Con imperioso acento destemplaJo, 
Desgarrilndo Íl la vez su vestidura: 
"Qué lilas querf!is oir? ¡Ha blasfcmado! 
Grita feroz, y afirma y ns!'gllrR, 

Que en aquello no lilas ('ausa hay cumplida 
Para quitarle sin ternO!' la "j,da. 
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XVI. 

i Pavoroso rumor, cual prueha clara 
De hOlTible y torpe aprobacion, se siente !.,.. 
Ni su justicia al Redentor ampara, 
Ni hay una voz que su inocencia ostente 
Al ciego tribunal, que alli declara, 
Con unánime afan, que es delincuente; 
y faltando a su fe y á Sil conciencia, 
A In pena de muerte le setellcia, 

XVII. 

y con honda inquietud a'molltonados, 
Ya los jueces y el pueblo confundido,,;, 
Agitanse en tropel desenfrenados; 
y de contento y de placer henchidos; 
Otra vez al furor de los soldados, 
Fuertemente sus brazo:. oprimidos, 
Entregan a Jesus, que tanta ofensa 
Humilde sufre con bOIHJad inmensa. 
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XVIII. 

EH tant.o del palacio pontificio 
-A las robllstas puerta~, ya cerradas, 
Nllevasturbas con hórrido bullicio 
Se agolpan sin cesa'!' alborotadas; 
y del hijo de Dios el sacrificio, 
Con penctrantesvoces destempladas 
y gritos y blasfemias espantosas, 
Una vez y otra vez piden furiosas. 

XIX. 

Dentro del atrio, armada y prevenida, 
De las cR!'denas llamas de lIna hogllcrs. 
'Que tienen los soldados encendida, 
Adusta en del"redor gra've y severa 
La guan.lia está del principe reunida, 
Disputando entre sí terrible y fiera, 
En recio tono, qllepor grados ('re('f~, 
La enorme pena queJ esus mrrecc. 
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xx. 
Lleno de sobresafto y pesadumbre 

Allí Pedro tambien que fatigado, 
Aparte de la odiosa O1uehedumbre, 
Elltrar logró por medio de un criado; 
Con profunda atencion junto á la lllmbre. 
Entre la vil canalla colocado, 
Oyendo esta del Redelltol' Divino 
AlIlIllclar el fatídico destino 

XXI. 

y en el temor su COl'lIzon se agita, 
y a la esperanza en su interior se entrega, 
y de salval'le en la ocasioll medita, 

rClIando a mirarle una muger se llega 
y 8 los esbirros y soldados grita: 

I "¡Este esdeellostarnbicn~ .. " :Mas él lo lIiega. 
y al verse apellidar de los ~e Cristo, 

Protesta ingrato que jamás le ha visto. 
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XXII. 

Poco t.iempo despues jllnto á la hoguera 
Atenta otl"a mugel' en él repam ; '\ 
Y festiva mostl'8l1do y pl¡¡centp~'a 

Del viejo apóstol la I'l1gosa cara: 
"¡No hay duda! exclama. Allnq' negarlo qllienl, 
I<~sle es de ellos tarnhien." Pero él lleclal'a, 
y afirma y jura, de impaciencia lleno, 
.Que ni aun sabe quicn es el Nazareno. 

XXIII. 

"¡N o haydllda! .. De ellos es! .... hruscoá slllaJ· 
Grita luego un sayon con frente erguida. 
y un pariente á la vez de aquel criado, 
Que á su c!lpada debió slllgl"Íenta he"ida, .<1 

Pl'onto fijando en l'l, con gest.o airado, 
Su mil'ada soberbia y atrevida: 
"¡ Vcrdad! ¡Verdad! "les dice. "Si por cicrf. 
Yo mismo con J esus le ví en el huerto, 
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XXIV. 

• Entonces Pedro, ante la turba fiera; 
Que mas en su sospecha se asegura 
y tt'naz en sus cargos persevera. 
y con preguntas sin cesar le apura, 
A Cristo niega por la vez tercera; 
y con mas grallJe urJor protesta y jura 
(jue ni !'iabe quien es, ni le ha seguiJo, 
N i le conoce, ni su nombre ha oiJo. 

xxv, 
y alln resuena en Sil labio el jUl'amento, 

CuanJo el altivo g'allo alborozado 
Al aire da su penetrante acento! 

r y belli lJ'noJ fSUS que va J' lIZ Dado 
~ J J ~ , 

Al atdo llega entre el tropel sangriento, 
Siempre de lanzas sin piedad cel'cado, 
Con dulce y tierna y patel'llal mirada 
Hecuerdalc su oferta quebrantada. 
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X~VI. 

Al contemplar su illmensa desventura, 
Yerlo el apóstol de tClTOl' y espanto 
y herido de dolOl' y de amargllra; 
.. \ penas oye el desabrido canto, 
Del alrio sale, y con mortal tristllra, 
})rorl'lll\1pe en hondo y fervoroso Ilauto., 
y en lagrimas deshácese, y contrito 
COll ella lava su fatal delito, 

XXVII. 

Al rni3tno tiempo la feroz caterva 
De esbirros misel'ables y sayones, 
Ell tOl'no de Jcsus, cruda y pl'Otel','a, 
Sin pudol' en sus bÍlruaras acciones, 
Sin fe en el corazon y sin reserva, 
Con toscas é injlll'iosas expresiolle;:, 
R insaciable rencor, que honiblc Cl'cce, 
l.e amenaza, le insulta y escamcce, 
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XXVIII. 

y á par que elll'lIo se le acerca Llfauo~ 
y tllofállUO!iC ue él con ironía~ 

Le escupe sin piedau; otro inhumano 
Sus ojos cubre, y uescargando impía 

Sobre su rostro la execrable mallOj 
COll alevosa y pérfida muuía ; 

"Su[?uesto que profeta te ha); creido, 

"Adivina, le dice, quiell te ha herido." 

XXIX. 

y auméutbse el desórden, y espantoso, 

Por touas partes ya cunde el tumulto; 
y á las puertas uel atrio, estrepitoso, 
Mas y Ulas grita el populacho in,Culto) 
y mas y mas agólpase furioso; 

Mientras con t.ieruo amor, a tanto insulto,. 
A tallta sillrazoll torpe y funesta, 

Ni ulIa palabra el Salvador contesta. 
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xxx. 
Rafagas bellas de marfil en tanto, 

De la noche al traves, confusamente 
De fllego salpicadas y amaranto, 
Déjanse ver hill'iael lejano Oriellte ; 
y al pal' envuelto en su rosado manto, 
Mostrando al Orbe su azulada f,'ente, 
La aurora: nace, desganando el velo, 
Que el mundo cnbrey oscurece el ciclo 

XXXI. 

Ya crece su fulgor, nuevos colores 
De topacio y carmín dando a la esfera ; 
Y entre densos y p¡ilidos vapores 
La enlutada deidad huye lijera. 
Ya ostentalldo lo~ gratos resplandores 
De su 'he,'mosa y dorada cabellera, 
En su carroza, fine esplendente g'lIia, 
Asoma el sol y rea-parece el dia. 
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XXXII. 

y apcnas mira 'en la celeste cumbre 
Sil luz brillar el tribunal hebr'eo, 
Por que no es ni su ley ni su costumbre 
.J Ilzgllr ele noche y sentenciar a un reo; 
Segllido de la illmellsa mucheJunibrc 
Que lila>; !-c a falla ell su feroz deseo, 
Al ~"lllplo se traslada y sin clemencia 
Co lIfi rllla horri blc la rllol"la 1 sentencia. 

XXXII l.. 

Mas corno fJlliei'a que -aunque ¡¡si le es dacIo 
Dccidir los delitos ell juicio, 
y la mllerte fallar de llll acusado. 
Lllego á su ejectlcion resta propicio 
El vot o del su ['relllo llIug'istraJo : 
Pronto a J eSIIS, con inft'rlHil bllllido, 
Toscos sayones que Slli armas lucen, 
Mauiatado all'retorio le conducen. 
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XXXiV. 

De la comarca a la sazoll Pilatu!!t 
(J.)!Jemuuor por los romanos era ; 
y al escuchar los écos insensatos 

De la rabiosa turba que, severa, 
Cun Iluevos y mas gralldes desacatos 
EII pos del Salvador cOlTe lijem ; 
Delante de ella al magistrado altivo 
De sus quejas saber quiere el motivo. 

XXXV. 

Fuerte entonces, aguda y p.·olongaJa 
Cunue y crece sin fin la griteria ! 

Mas huyendo d quedar contaminada, 
Si en tau solemue y sciialado Jia 
Penetra uc un gentil cn la morada; 
.Su pié detiene la caterva impía, 
Al llegar al vestíbulo, y sangrienta 
.Ante él la causa de Jesus presenta. 
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XXXVI. 

y en su delirio, y ell su rahia ardibllte, 

COIl lilas furor la llIultitud oC'ollfusa 
La pella capital pide illclemente! 
y al vcr que sordo a su c1alllor se excu~a, 

y no cede á su elllpello el Presidente, 

Hasta el crimen sallcr de qlle le aCllsa : 

"N lIl1Ca el hom ure, ell venlad, á tí v IllIera, 

"Falaz le dice, ~i illocente fuera." 

XXXV]l. 

"Lpyes por cierto vuestl'Osjlwcés lienell;' 
POllcio Pi lato le respollde prguido : 

"811os á su placer que le COIIUCIICII 

.. y la muerte le den si ha delinquido." 

Mas 110 á su \'oz las turbas se contienell, 

y ell su loco furor mal reprimido, 

"N OSlJtr05, gri tan, l~ mortal sentencia 
"N o podernos cumpli\' sin tu licencia. 
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XXXVUI. 

y a,iiádenlc despucs que el acusa,lo 
La paz e1el pueblo turbJ, y sedicioso 
COlltra el Cés¡u' tambiclI se ha revelado 
~eg¡Uldole ellributo; y quc orgulloso 
De Cristo el nombre s-ill temor se ha dado; 
y pretendell porlimto que es forzoso 
COlldenlU'le á qlle muera.; y sin respeto 
TCllli bies piden el fatal decreto. 

XXXIX, 

Al ver 'Pilátos que el tumulto crece 
y mas se aumenta del tl'Opella ira, 
J lIzgal' á. Cristo por su ley ofrece 
y dentro del 'Pretorio se retira, 
Mas luego que á su vista compare('e, 
y ante él tranquilo al acusado mira, 
Con blando acento averigual' desea 
POI' qué se ,Huma Rey de la Judea. 
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XL, 

"¿HaMas oso por ti '1 ¿ O es solamente, 
Cristo responde "1J01'que lo Itas oído 1" 
Entonces indignado el Presidente 
Desde¡-Ioso el semblante y resentido: 
"¿Soy yo acaso, le dic(', de tu gellte, 
"Para SalH'¡' si asi rey te has creido ? 
"'l'us Pontífices son los que te oprimen; 

" "¿De qué te acusan pues? ¿Cual es tll crimen?" 

XLI. 

"No es por cierto clei mundo mi reinado, 
Contéstale el Seno!'; pues si lo fucra, 
"y el trollo de mi Impel'io colocado 
"De la tierra en el úm7Jifo estuviera; 
, No á mi poder solícito 'Ij (mllado 
"E;jército faltal'a que pudiera 
.; Del odio de esa (1u'ha {~mpedernida, 

"Firme!J constante defender mi t'ida," 
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XLII. 

"¿LlH>go eres rey?" F.lltOIlCf'S impaciente 

Pilatos le illte\'l'urnpe, y sorprendido, 

. '7'ú dices que SO!) r('y. Seguramente, 
AlJade el Sa I vallor, Re!) fu: nl/cido; 
"y aunque ves contra mi loda esa gente, 
"Al mundo para serlo he descendido, 
., Por que dar jede la verdad intento, 
"l'. el que es de la verdad, oye miacenlo," 

XLIlI. 

"¿Ya qué llamas verdad? pregunta altivo 

Pilátos a JeslIs. Mas sin pal·arse. 

La resplll'sta á escuchal', COII ceño esquivo, 
Allte el pueblo volviendo á pl'eselltarse, 
Que no hay causa le anunda, ni hay motivo, 

N i halla justa razon en que fUlldal'se, 
Ni él, contra su deber y su cClnciencia, 
A prueba de aque\' hom bre la sentencia. 
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XLIV .. 

ellal de la hiena ~Ilúgubre rugido, 
Penctrante se escllcha yespalltoso 

Del tUllllllto el c161110r! Y endurecido, 
y lilas y mas el pueblo ill1petuoso 
El! sudernanda insiste decidido, 
Prt'testanclo otra vez que, sedicioso·, 
Desdé! JerusalclII á Galilea, 
Trae' conlllovida a tOlla la Judea. 

XLV. 

DisclII'I'c en tanto el Príncipe impaciente 
('omo evadirse llel !Tloti n helnco, 
y la vida salva¡' del inucente. 

y al escuchal' que C,'isto es galileo, 
Haciendo ver que solo al Presidente 
·De ~u comarca corresponde el reo: 
Del ominoso ca"go se desvia, 
y al tribunal tic Hel'Ítues lo contla, 
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XLVI. 

Harto ya de su fama noticioso, 
De g'ralH]e afdll por conocerle lleno 
y sus procJig'ios ver ante él gozoso 
Recibe el nuevo jucz al N.azareno 
y lIIil pregllntas le dirije ansioso; 
Mas a tGHJas pacífico y sel'eno, 
Entre la turba delirante y ciega, 
1\1 ndo J ('sus á responder se niega. 

XLVII. 

Torva mirada, acaso sorprendido, 
Fija Herúdes ell él ! •• y COII desprecio, 
Dcspues de haber su acusacion oido, 
Que no merece en su interior aprecio; 
De blanco lienzo como rey vestido, 
En seilal de irrision y menosprecio, 
Muéstralo ufano á. la caterva impía, 
y de nuevo á Pilatos se )0 cIl\'ía. 
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XLVIlI. 

y fuerte entónces, inflexible y justo, 
La espantosa y horrible efervescencia 
Del pueblo al ver que con may~r disgusto 
A voces pide ~a mortal sentencia; 
Del PretOl'io otra vez, con ceño adusto, 
Resuelto á no faltar a su conciencia, 
y á librar del suplicio al inocente, 
Con el toma á sa li .. el Presidente. 

XLIX. 

y ante el tropel indómito y sangriento, 
Que amenazante hácia J esus avanza, 
y cada vez mas fiel"O y descontento 
Ecos de muerte sin concierto lanza; 
Altivo exclama, con sonoro acento, 
Que no la Ley a castigarle alcanza, 
Porque ni Heródes ni él ca~sa han hallado, 
Que pueda condenar al acúsado. 
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L. 

y darle al punto libertad medita, 
y decidido Sil intencion declara; 
Mas, á Sll voz, frellelico se agita 
El populacho infiel, y se prepara, 
Yen ademanhostil, bhlsfemo gTita ! 
y el dcsórden Bneciny la algazal'a, 
y auméntase el tllrtllllto, y pOI' do (¡lIiera 

Todos se obstinan ell pedir filie lIluera ! •••• 
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CANTO QUINTO. 

-------
LA SENTENCIA. 

--.---

Tolle, tolle. Crucifige eum. 
S. Juan, Copo XIX, v. 13. 

t. 

¡Que haces, pueblo infeliz! ... ¡A dónde 'osado 
Llevas tu loco y temel'al'io intento! •••• 
¡ A dónrlc, dí, soberbio y obstinado 
Te lanza tu furor! •• ¡Qué horrihle l\cento 
Deja ('scapar tu labio desdichado! 
¿ N o te al'redl'a el fatal presentimiento 
De que esa muerte, que tu (.rl'or desea, 
Tambien tu muerte y extel'~inio sea?. 
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n. 
i A dónde, a dónde te conduce impío 

El vértigo infernal que te arrebata, 
y tus párpados venda y tu alvedrio, 
Subyuga á su poder! ••.. i CtllllO insensata, 
A tan torpe y funesto desvarío 
Te arrastra tu pasion ! .. Dí, ¡cómo ingrQta, 
A quien su vida por salvarte ofrecL', 
Tu lengua vil ultraja y escarnece! , •.• 

1I1. 

Cómo tanta maldad! Y el pueblo oJioso, 
Que asi contra J esus se de!>ellfrena 
Impune ha de quedar! .• Por qué furioso, 
Desganando el dogal que le enC'adena, 
No se alza el aquilon t€mpe~tuoso, 
y en torbellinos mil, montes de arcna 
De los desiertos anancando fiero, 
Sobre el)os lanza y lo ¡¡CPU Ita entero! .. 
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IV. 

i Por qué 110 al par; violenta y denegrida 
La bramadora tempestad se extiende, 
y ell lluvia de centí:llas convertida, 
A ralldal(s sin fin sobre él desciende, 
y hace su templo ardet', y a su caida, . 
Pul' todas partes la ciudad enciende, 
y sus hngal'es y sus tOl'res hunde, 
y entre el polvo y cenizas lo confunde! •••• 

V. 

i POI' qué á una voz del Dios Omnipotentf', 
Que rige á su placer los. elementos, 
y agita el mar, y lleva des deOriente 
Hasta ('1 Ocaso el Sol, y de los vientos 
Lanza aillldo al traves el rayo ardiente; 
POI' qué no se e!'ltt'cmecen los cimientos 
De esa ingnlta ('inda(I, y ú :;us piés mismos 
Se nbl'en en fill los hórridos abismos! ... 
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VI. 

¡J el'Usalem! .• ¡Jerusalem! .. ¡Qué intentas!,. 
¡ Qué es 10 'lile vas a hacer desventLlI aua ! •• 
Esas tus hordas torpes y sa ngrientas, 
Que cercan de Pilatos la moralla, 
y de venganza, etl su furor sedientas, 
Pidiendo están con voz desentonada 
L'l lTIuerte de Jesus; en breve heridas 
Caeran con tus desllojos confundidas! 

VII, 

¡Pueblo illfcliz, cuya fatal memoria 
Arredra el corazoll ! •• Harto infalible 
Tu exterminio se anuncia en tu victoria ' .• 
Del alto Dios arcangel invencible 
Prollto veras desde su excelsa gloria 
Haf!ta 11 descender; y al pal' tenible, 
Sil flamigera espada sacudiendo, 
Destruil' tus muros COII honiblc ('stl'llendo! 
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VIII, 

Mira y contempla, ya cuan breve expía, 
De un in'bol pOI' su mal allí pendiente, 
El discipulo infiel su alevosia! . 
En vano el miserable se arrepiente 
De su funesta y barbara fabia ! . 
En vano el peso de su crimen siente, 
y á los escribas de volver intenta 
El precio vil de su traidora venta! 

IX. 

i En vano les conjul'a el desdichado, 
Con fervorosas y sentidas preces, • 
Que salven a Jesus! 'I.'riste y hll'hado 
En vano las monedas, que los jueces 
Se niegan a admitir, arroja á unolado 
Del templo del SeilOr, y una y cien veces .. 
Trémulo de pavol', yerto y contrito 
Sil iniquidad confiesa yosu delito! 
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x. 
i Hélo correr, con insegura planta, 

Huyendo de sí mismo sill concierto, 
Que por do quiera su maldad le espanta, 
y un abismo'u sus pies trluéstrale abierto! 
¡Hélo echando un dogal a su garganta, 
Convnlso el pecho, de sudol' cubierto, 
Suspenso de una ramn, en su porfia, 
Luchar y re'luchar con la agonía! 

XI. 

¡Helo sin vida en fill, ya ellSangrelltado5, 
y fuera de las órbita~ sus ojos; 
Mústiosiluslabios, cárdenos é hinchado;;; 
Negro el ~emblante, y sus c¡¡uellos rojo"" 
Que el viento hace Illover, casi erizados! .. o-o 

¡Héloy tiemblil, infeliz! •••. Esos despoj()~, 
De que lIi nun ra~tro dejar[1 la trlllertc, 

Tu destillo le anulIcian y tu suerte! 
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XII. 

Mas forzoso es que' aun antes la escritura 
Se cumpla ellel SellOI'! .• i Cual si no fuera 
Dt:l mísero mortal la desventur.\, 
Al verg'ozoso de la luz primera 
El claro ro<;plandor! .. Duelo y tristura, 
y luto nada mas la tierra entera 

Pud iérale ofrccer,y hOlluo q ueuranto, 
y tormentos, y horror, y eterno llanto. 

XIII, 

. POI' eso ellsu impiedad desenfrenadas, 
De todas partes impel'iosas llegan 
Las turbulentas hOl'llas, que ag'itadas 
En torno del Pretorio se congregan; 
y mas en su propósito obstinadas, 
Con mas ellcono a su furor se entregan, 
Otra vez y otra vez, con p,;eho in4uieto, 
Pidiclldo an~io~as el fatalllecreto, 
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XIV. 

Cierto esta sin embargo el Pl'esidente 

De la injusticia, con que el pueblo airado 
La muerte de Jesus grit.a inclemente, 
Mas dc instante ell installte alborotado, 

y qllerien~o salvar al que inocente, 
POI' ódio y sin razon es acusado, 

Para aplacal' tan barbara exigencia, 
Al castigo de azotes le sentencia, 

XV. 

Mas pronto al ver que altivo y descontento 
No se conforma con tan I{'ve pena, 

Ni que á su blandú y amistoso acento 
El infernal tumulto se serena; 
Sino que asi á JeslJs a otro tOl'roento, 

Ademas de la muerte le condena, 
Cuando librarle intenta y solicita, 

Nuevo recurso ell su interior, medita. 
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XVI. 

Inquieto pues, at~nto á su deseo, 
Discurre, al ver la singular podia, 
Ser costumbre formal del pueblo hebl'eo, 
Para mas celebrar el sacro dia 
De la fiesta pascuéll, soltal' a un reo, 
Ya de la ley, pOI' torpe malfetl'Ía, 
Sometido al poder, y ante él juzgado 
Y ~)a pena de muerte condenado. 

XVII. 

Preso por tanto un malhedlOl' famolSo 
Se hallaba á la sa7.011 : fiNo y temihle 
Llamado llarrabas; facillcroso, 
De torvo cciio y de mirada hOl'rible ; 
Homicida, ladron y sedicioso, 
Y antes del pueblo agitador·telTihlc, 
A. qllien los jueces, que s.u causa vieron, 
El último suplicio le impusieron. 
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XVIlI. 

Asi creyendo, al recordar el dia, 
Que ele tan g'J'andc criminal al lado, 
Si al pueblo la ckccion se le ofrecia, 
Proceso COII proc'eso comparado, 
El pueblo al Nazareno elegiria ; 
De cada cual Pilatos confiado, 
La inocencia y los crímenes expone, 
y oe Jesus la libertad propone. 

XIX. 

Mas viendo los escribas que, su acento 
La tnrba al escuchar, blanda se inclina, 
y ya se presta á secundar su intento; 
Dirigenle su voz, que le alucina, 
Haciéndole cambiar de pensamiento. 
y de nllevo se alarma, y se amotina, 
y con mas fiero ardor crece el tumulto, 
y al fin de Barrabas pide el indulto. 
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xx, 
Por tanto ya frusl1"alla su esperanza, 

Excítale da nuevo el Presidente; 
Mas no pudiendo al cabo la balanza 
Decidir 8 favor uel inocente, 
y viendo á su pesar que nada alcanza: 
"¿Qué se ha de hcer elltollces" impaciellte, 
Con r91lca voz pregunta á los impíos; 
"Qué se ha de hace .. del Rey de los judios?, ," 

XXI. 

EIl gl'Upos mil al punto amontollada, 
La caterva cruel, clamando ansiosa, 
Segunda. vez movida y hostiga'la 
POI' la tropa faUdiéa y odiosa 
De escribas y docíol'es, que obstiuada 
l\Iurmul'a en derredol', cruda y furiosa: 
"¡Qué se ha !le hacer!" responde al escucharle; 
"¡Qué es lo que se ha de hacer! •• Crusifical'le!" 
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XXII. 

Grave y erguido, con mil'al' somb .. io, 
Al éco !le los gritos insensatos 
Del hirbicnte tropel, qlle en su exh'avío, 
Dócil se presta á los que mas ingratos 
-'las fomelltan y mas su desvario ; 
Del Pretorio otra vez Poncio Pilatos 
}lrcocllpado su espíritu se al~ia, 
y á Jesucristo en su podel' les deja. 

XXlll. 

i Pueblo infeliz!, . El COl'aZOIl henchido 
De ardiente inuignacion, dentro del pecho, 
Agitase violento, conmovido, 
y en amargura y en dolor deshecho! .• 
Túrbase el pensamiento entristecido, 
Piérdese la razon, y en su despecho, 
El alma gime, y comprimida y yerta 
Tanta maldad á concebir no acierta! 
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XXIV. 

¡Mil veces illfeliz!. ~. Ya en su locura, 
Sin poderse te~ler, suelta insaciable 
La rienda á su f!Hor! ... y grita, y jura, 
y doblando falaz y abominable 
Sus blasfemias sin fin, con voz impura, 
Mas y mas se revela, y miserable, 
De il"rit~cioo y de impaciencia lleno, 
Se a podera otra vez del N azal·eno. 

XXV. 

i La mano tiembla! .•• El númen se oscurece, 
Que no e!! facíl tI'azar, de espant.o herido 
El cuadro horrendo que el· Pretorio ofrece!. H 

A l recuerdo fata I sobrecogido, 
Conf{mdese el mottal y se estremece, 
y fatigado y en su afan rendide 
Al peso enormE', que su me.nte abruma, 
Lijero arroja la impotente pluma! 
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XXVI. 

¡Dios de eterna bondad! .. Ya ell uní listan te 
Del palacio en el atrio convocada 
La he!liolllla soldauezca repugnante, 
De las masas lid pueblo rodeada, 
En t0\'l10 de J eSllS, amellazante 
Lanzase sin temor; y desbordada, 
Dando horribles y agudos alal'idos, 
Despójale feroz de sus vestidos! 

XXVII. 

¡Ya no hay pOI' cierto a su vellgallza freno!.. 
Ni hay calmante al furor qne le devora, 
Ni antidolo al mortífero veneno 
De su lengua infernal! .•• Ya aterradora, 
Al verle el rostro de salivas lleno, 
Mófasc de él la chu~ma bramadora, 
Y átale mas, oprímele indiscreta, 
y al pié de una columna le sujeta! 
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XXVlII. 

Entonces los sacrílegos soldados 
De fuertes varas yáspel'os cordeles 
Armánse sin piedad! Y colocados 
Altivos sanguinarios y crueles, 

" I 

Del humilde Jesus a entrambos lados, 
Al pal' de los apóstrofes, que infieles 
Las hordas de asesinos le dirigen, 
Con du'ros golpes sin tt!mor le afligen. 

XXIX. 

y mientras uno en su rigor i~sanu, 
Desnudo el brazo, con mirada ardiente, 
Levanta para herir; otro inhumano, 
Frunciendo adusto su abultada frente, 
Trémulo de furor, la tosca mano 
Descarga en 811S espaldas inclemente, 
Gozandose al mirar el surct) horrible, 
Que deja en ellas el cordel·terrible. 
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xxx. 
Mas ni nn gemido, en tan atl"Oz tormento 

Ni ulla palabra el Sal\"itJol" replica 
Al bárbaro tropel, que su contento 
y su entllsiaSIIJO y Sil phtcer publíCll, 
Con Ilesa briJe y pelletrallte acelllo, 
Festivo al contempla .. como salpica 
l .. a sallgrc ell Je .... edo .. q lIe á borbotones, 
Hacen salta .. los míseros sayones. 

XXXI. 

¡Funesta obcccaciün ! ••• Al fin cansados, 
Mas n,) content-os, no, del sacrificio, 
Donde todos HlS miembros destl"ozados 
Acaban de l1ueJal'; nuevo suplicio 
Llegan a disclll'l'ir! Y amontonados 
Sobre Jesus con infernal bullicio, 
De la roja columna le desatan, 
Yle insultan sin fin y le maltratan. 
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XXXII, 

i Festivos luego, que ninguna idea 
Para zahcrirle Sil rencOI' pel'dona, 
:Mayor buscando que el escal'nio sea 
De su divina y celestial persona! 
Con mil aplauso,; de la turha hebrea; 
Que grita sin cesar, lIna cOl'Ona 
De ('sp.!llas tejes, qlle a sus cicnes ciñen, 
y ell !-a!lgrc al punto pOI' do quier se tiñen, 

XXXIII. 

De la hurla al compaz (IUC hacen en tanto 
Los que su regia dignidad pl'ctenllen 
Sin término ultrajar, y el nombre santo, 
Con mil sarcasmos, de JeslIs ofenden; 
De la hnrla al compaz de purpUl'eo manto 
Sobre SIIS hombros en seguida. prenden, 
y en sus mallos despLes con cruda saña, 
Calócanle ademas cetro de· eaiia, 
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XXXIV, 

¡Y gózansc al mirade ensangrentado 
Con el cetro, y el manto, y la diadema! 
y uno altivo le escupe, y otro airado 
Su mano le descarga y le blasfema; 
y otro delante de él arrodillado, 
Sin que del cielo la vellganza terna, 
Haciendo ufano de su agravio alal'd(', 
"¡Rey dp. Judá, le dice, Dios te guarde!" 

XXXV. 

y escúchanse á la vez las carcajadas 
De la caterva infiel, que le escarnece; 
y con silbidos mil suenan mezcladas 
y con los écos que el tumulto ofrece, 
De la turba que aplaude las palmadas; 
y el alboroto por instantes crece, 
y todo es confllsioll y movimiento, 
y gritos de placel' y de contento, 
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XXXVI. 

De nuevo entonce!! con semblante adusto. 
A rHe el pueblo Pilátos se pl'esenta, 
Convencido en verdad de que es injusto 
Cuallto en castigo de Jesus intenta. 
y haciéndole sabel' todo el disgusto' 
De aquel1'Ígor que tanto le atormenta, 
Dc Sil ,crueldad la simuzon le expone 
y a su demanda COIl vigor se opone, 

XXXVII, 

y creyendo que acaso conmovidas 
Las tllrbulentas hordas, y apiadadas, 
A I ver del Nazareno las heridas, 
Que han dejado sus sienes destt'oza.das, 
Cárdenas sus mejillas, doloridas 
y sus cames do quiera ensangrentadas; 
Muéstmlo ante ellas, y de horror helatlo, 
'He :lCjuí ni hombl'c! les grita constel'llado. 
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XXXVIII. 

U¡ Hé aqul á Jesus de Nazaret!. o.Y apenas. 
Se distinguen sus lí v idas ti.tccione;¡, 
De polvo) y sangl'e, y de salivas llenas! ... 
De sa ngre y de sudor, <¡ ue ti borbutollt,s 
Brotau á paI' sus desganadas VCWiS ! 

"¿No os ha,sta ya, les dice á los sayones, 
"Tan hondo padecel', que de esa suerte, 
"Aun quel'eis sin piedad Jade la muerte?,., o 

XXXIX. 

Mas al VCI' <Iue las voces se acn:cientan 
De los que aleves!iu intencion pregollan, 
y en aJeman hostil, su enojo osteutan, 
y mas y mas se agl'upau) y amontonan 
y con mayol' encono se pl't'sentan, 
y no la viJa al Salvador perdonan. 
';Pucs Lien, exclama. Si quel'cis lIe~-adle, 
"y vosotros allá cruciticadle!" 
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XL. 

"¡Nosotros no! .•• :' Con eco desabrido, 
Como nunca l'eHlelto y oustinado; 
Responde el populacho enfurecldo. 
"N osotros 1I0! ••• La ley le ha conJenado, 
"Pues segun IIl1estra ley, ha delinquido, 
"y pOI' ella ha de ser cl"llcificauo; 
"Pues 8ill telllol' blasfemo é imprudente 
"Dícese hijo del Dios Omnipotente! 

XLI. 

Cual lejano 1'umOI' que el golfo atl'Uena 
Cuallllo en las hondas, concavas regiones 
De los ca rgauos hol'Ízolltes suena, 
Desgarrando los negros nubarrones, 
Que al estrellar, revuelve y desordena:' 
Asi de entre las míseras legiones, 
Sordo murmullo, que [mV0r infunde, 
Súbito nace, y crece, y se' difunde. 
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XLII. 

y de un angulo al otl'O, en un instaute, 
La voz que altivas la~lzan esparcida, 
Déjasc oir ag'udo y penetrante. 
y e1l las calles y plazas repetida, 
Prolongada, feroz y amenazante 
E"cúchase 'despucs; y dividida 
Piérdesc al fin, y en hrcve al exting'ui rse, 
Crece otra vez y torna a confundirse. 

XLHI. 

T;embla en ianto Pilatos agitado 
y de t'straiio temor sobrecog'ido, 
Del pueblo al escuchar que el acusado 
LlallHlse hijo de Dios! lOas conmoviJo, 
Su cuerpo cn sangre al contemplar bat¡,\'\lo, 
y Ilello de dolor y cscarnecido; 
N llevas preguntas le dirige illquieto, 
.Treguas huscanuo al, ikgal dccn.:to, 
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XLIV. 

y al vel' que Cristo' a respondel' se niega, 
Sordo á su acusacion é il1l1ifcrcntc: 
'!¿Nada tll labio en tu defensa alega? 
'. ¿ N aua contestas?" grítale impaciente 
"¿N\) oye;; los gl'ito-. de la tl\l'ba ciega? 
"¿No sahes que tl1 vida está pemlicllte 
"Dt! mi-voz liada mas, y ciert.o ó f,lIso, 
"Plledo hacerte morir en un cadalso-" 

XLV, 

Ellt.ollces el Seiior compadecido: 
c. Toda esa potestad, "kclc IIfllhl(', 
'< Solamente de Dios la 1/(/8 recibido, 
, y de ella al abusar le haces eulpa~lc. 
,. ,Has te digo en verdad que aunque ofendido, 
"Si en algo tn iglloranei f ( es pC/"donable, 
".Jal/u'a; lo SI'l'á rl ódi" que ./le tienen 

.. Los que 1/1; muertr á delJ/;/lclarie vienen!' i 
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XLVI. 

Estático y absorto al escucharle, 
A todo frailee el fiero magistrado 
Firme resuelve en su illtl!rior salvarle. 
y COIl grave ademan y g'csto airado, 
Volviclldo última vet. a preselltarle 
A la vista del pueblo que irritado, 
De su palacio al pié, ya se impaciellta. 
Su decidida Clposicioll le ostenta. 

XLVII. 

¡Soberbio empuo el hando estrepitoso, 
Soltalldo al fill la rienda a su IOCUI'U, 
Agitase feroz! Y rencol'OSO, 
Ellemistal'le COII el Cesar jura, 
Si a quien la paz altera sedicioso, 
y ser rey de J uda se le figlll'a, 
Cuando clara la ley Sil muerte abOlla, 
El pone en libertad y le perdolla. 
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XLVIIi. 

Débil por cierto a ia sazo[\ regía 
El cetro augusto del romano imperio~ 
y tímido á sus plleblos oprimia 
El recelo~o y suspicaz 1'iuerio. 
y olvidantlo Pilatos su ellerjia, 
La alllenaza al oir, ya el millisterio 
De su alta t1igllidad, que pel'Jer siellte, 
Contra J esus en ~jcrcel' consiente. 

XLIX. 

Breve pOI' tanto al tribunal le lleva 
y gTa ve en el litúst"alos Ó' asiellto 
QIlP, bajo el régio sólio, ell '::1 se elev¡., 
Colocado en nUIl'lTIÚreO pavimellto,. 
A UIl otra vez su pI'etension renueva 
Pidicndo por JeslIs, Y descontento: 
"¡He aql\i al (ley de Jud'á, grita indigllado, 
"Por no ofelldcr al Césal', ~o[\dellado!" 
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L. 

"Quita! •• Quita! •• Colérico y furioso, 
COII voz terrible, el populacho g;l'ita, 
y Sil., mallos levallta impetlloso, 
y bla~felJ¡ias sill térllli 110 vOlllila. 
N~lda r~sl>l~ta ya S\I lahio ocJioso! ••.• 
NaJa en fin le detielle, "Quita, quita! •••. 
y hazte clU:ifical'! •. " de lluevo €sdama, 
y lilas y masell culera se illflama. 

LI. 

"¿Asi sil-l miedo vuestro afan desea--

1 nsistc aun otra vez el pl'esidente,-
"Que vuestro rey cl'l\cificado sea?" 
l\1as pronto ingrato, en su vellg'uuza ardiente, 
"Solo el Césal' es Rey de la J udca" 
Feroz responde eOIl altiva frente; 

y á S\I profundo pavoroso acento, 

Parece que hasta tiembla el firmumcnto, 



- 125-

LII, 

Entónces ya, perdida la esperanza 
(Qlle son por cierto sus esfuerzos-vanos, 
y liada al fin su compasion alcanza 
De aquel pueblo de mónstruos inhumanos> 
Que el hondo averno de su seno lanza), 
Leválltase Pilatos, y sus mallos 
Lávase ell agua, que al intento en breve, 
Manua á un sayon que preparada lleve. 

LIII 

Lávase pues, Y tétrico, y adusto, 
"¡Haberoslas allá! •••• Ies dice airado,
"Pero nunca la muerte de este jU!ito, 
"A quien poder salvat' no me fué dado, 
"SOUI'C mi hagais pesar! •• " y su disgusto 
Al puculo deja ver, que aun no cansado, 
Otra vcz en J esus con nueva audacia, 
Sll torpe encono y su venga"nza sacia, 
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LIV. 
"Gota á gota en vcrda¡], si es inoccnte, 

"Su sangTc toda, estrepitoso grita, 
"Vcng'a sin compasioll sohre la frente 
"Del pueblo que Sil mu¡'rte solicita!. .. 
"y lIhorreci¡Ja de J urJa la g'cnte, 
"Y para siempre del Seiíor maldita, 
"Sohre ella el rayo de su enojo atraiga, 
"y de \Ina en otra su anatema {'aiga !" 

LV. 
A tanta ceguedad, ya vacilente, 

IJa fortaleza de Pjlato~, cede, 
La justicia sucumbe, y arrogante 
Triunfa la sedicion! .• Ya el juez no puede 
Contener á la turba delirante, 
y a Burabás la libertad concede, 
y de Jesu!lal fin, con débil mano, 
La sentencia mortal firma inhumano! 
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LVI; 

A plausos, ca rcajadas y sil bidos, 

lnsultos, jllramentos, maldiciones, 
S,ncásticas blasfemias, alaridos, 
Dl~lIl1e;¡tos mil y mil illl~)I'Ccaciolles, 

Todo se oye á la vez! .• y confundidos 
Los e~hil'l'os) el puphlo y los sayoncs, 

Sohre JeslIs se arrojan, le arrebatan, 
y apodc'ráuse de él y le maltrHtan. 

LVII. 

¡Pu('hlo infeliz! .• EI corazoll henchido 
De al"lliellte illdig"nacioll dentro del pecho, 

Ag'ilase violento, conmovido, 

y ('11 amargnra y e1l dolor deshecho 1 
'rúruase el pensamiellto entristecido, 

P.iérdese IH razon y en su despecho, 
El alma gime, y comprimid., y yerta 

']'allta maldad á concebir liÓ acierta! 
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CANTO SEX1'O. 

--..:.----

LA CRUCU'IXION. 

---.-._-
.Foderunt manus meas H pedes rneos: 

dinumeranrunt omnia ossa mea, 

Sulmo XX 1" v, 19, 

I. 

La Cruz ! .. ,AI fin la CI'UZ ! .. ,Mal'es de llanto 
La tierra innullden en tan triste dia! .• 
Etcl'ua cubra COII su negro manto 
El firmamento azul la noche umbria, 
y a las densas tinielJlas el espanto 
Difundan IJOI' do quiel', y en su agonia 
Estremczcase el hombre, y confundido 
Al peso caiga uel uolol' l'enuoi¡}o! 
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II. 

Ya sus lahios fatídicos y odiosos 
El mísero dccreto pronl\llciaron, 
y el rey á cuya plallta, poderosos 
Los (;etros dc la Arabia se humillaron, 

y de Jar~is al pal' respetuosos 
Los altos I'eyes slll'odilla hincaron; 
Hoy de ignominia y de baldon cubierto, 
Ya el mundo a verle, por sus culpas, muerto! 

1 !l. 

Los que antes ciegos, y la luz querida 
A(]miraron del solresplalldeciente; 
Los que alcanzaron su l'aZOIl perdida; 

Los que, al influjo de su VM potente, 
Ya morihundo'i recihieron vida; 
Ese pueblo fCltal, a quien clemente 
Colmar de tanto bien ÍI Jesus plugo, 
Tórnasc ingrato en Sll feroz .. 'el'dugo ! 
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IV. 

La Cruz! la Cruz!:' Con incansable empello, 
En el átrio otra vez desordenado, 
Dejando ver su sanguinario ceiio, 
Exclama sin piedad. Y en cualquier lado, 
DesJe el mas poderoso al mas pequeño, 
Los 'lue al pie del pretorio se han juntado 
O t:fl las calles se agol pan y se agitan, 
., La cruz! •• Ia Cruz •• inexombles s'ritan. 

• V. 
V oz penetrante que la sangre hiela!.". 

Voz horrible, funesta, pavorosa, 
Que opJ:ime el corazon! .• Voz que revela 
De la inicua caterva sediciosa, 
Que ver cumplida su illtencioll anhela, 
El barbarü placer, en que rebosa 
Su pecho iniiel al escuchar triunfante, 
SOllar al fin el tall dllsiado·instante. 
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VI. 

Voz que imponente, traspasando el viento, 
De la ciudad a los extremos llega, 
Breve enunciando el funeral tormento, 
Con que al Hijo de Dios la tllrha ciega 
Intenta castigar! •. Voz que al momento 
N llevos refuerzos al tropel agrega, 
Que creciendo y creciendo íl centenares, 
Tristes deja y desiertos sus hogares. 

VII: 

Desde el átrio a la puerta juuíciaría, 
y hasta el Gólgota luego, presllrosa 
Extiéndese no mas tUlIllJltllaria 
La hedionda mullitud que estrepitosa, 
Ya se junta a la vez, ya temel'Mía 
Va y viene sin cesar, buscando ansiosa, 
ClIando al suplicio conducido sca, 
Mas cerca "el' al rey de la Judéa. 
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VIII. 

Lilllguido eH tanto,. con penosa planta, 
Casi á la cima ya del firmamento 
Llega el sol á tocar! •. Debil quebranta 
Los rayos de su luz, pausado y lento, 
Leve celage, que tras él levanta 
Su e~c¡lI'rado rOotro celliciento, 
Perdi(~lltlose despllt'~, deshecho acaso, 
O biell' hUlIdido en el lejallo Qcaso, 

IX, 

"La Cruz! .. ,la Cruz! .. Con toscasespresiollc!! 
y mas funesto al'Jol' y mas vehemencia 

Exclaman los estúpidos sayones 
Que en el Pretorio estáll, Y la sentencia, 
Disrl1e~tos á cumplir, ya entre empellon es, 
y arrastrado con bárbara illsolcncia, 
Dp. sangre todo y de saliv:.:s lIello, 
Conducen sin picdcd al ~aza\'eno, 
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x. 
y en el ihio otra vez, con nueva saila, 

A firman en sus sienes la corona, 
Que en nucva sangre sus mejillas baila l , • 

y ajustanJo Jespues a Sil persona 
La ignominiosa púrpura; y la caiía. 
Que mas su oprobio y su haldon abolla, 
Haciéndole cóger; ante él impios: 
"Salvc, repiten, Rey de los judios!" 

XI. 

y a un tiempo y á una voz, por lodos lallos. 
Con grotescos y cllfáticos moJales, 
Todos en Jerredor amontonados, 
Prorrumpiendo en acclllos infernales, 
Escúpenle ,le nuevo; y cnojados, 
De sus manos estampan las señales 
En su rostro infeliz; y empedel'llido~ 
Gózansc al ver sus miembros tall heridos. 
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XII. 

Gózanse al ver tambien cual uesfallecen 
Su fuerza y su valor; cual se demullan 
Sus lívidas facciones, que esh'emeccn 
De ang'u~tia el corazoll! Y le saludan, 
Q despues que le ultrajan y escarneccn, 
Del afrentoso manto le desllullan, 
Teilido en sangre ya, de tallOancra, 
Que aun'que de otro color, purpúreo fucra. 

XIII, 

y mientras unos en su loco eropeiio, 
A clltrambos lados de Jesus reunidos, 
Torva la vista furibundo el ceíio, 
Bruscamente le vuelven sus vestidos; 
Oh'os preparan el pesado leiio, 
Ostentando en sus labios dencgl'idos, 
Trémulos de furor, sonrisa impía, 
De iniquidad preiiada y de ironia. 
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XlV. 

y crece el gozo del tropel por gl'ados, 
y al colmo llega su bl'lltal contento, 
Cuando ve que en sus hombros destroncados, 
Rendidos ya de tanto sufrimiento, 
Los toscos y sacrilegos soldados, 
BurlUndose del hórrido tOl'mento, 
Que mas y mas con su rigor provocan, 
La dura carga sin piedad colocau. 

XV. 

Espectáculo atroz!, ;Cuadroho\'1'oroso 
Que arranca de los parpados el llanto 
y embarga la I'azon! .• Aute él mcdl'oso, 
En hondo y triste y fllneral quebranto 
El pecho se sUlIIcrge ; y fatigoso 
Rctrocede infeliz yCI10 de espanto, 
y la fiereza-al "el' dcl puchlo al-ove, 
Ni aun a gemir ni á slIspi!'ar se -atreve' 
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XVI. 

Solo insensible la falange ingl'ata 
De magnates, escribas y doctores, 
y la ('husma que en pos gl'ita insensata, 
Contempla sin temor tantos hOI'rores! 
La chusma qne le hicre, y le maltrata, 
y se akgTa inhllmana en SIlS dolol'es, 
y le ve conla C\'IIZ casi espirante, 
Siil que aun esto a su afan cumpla ba~tallte. 

XVIf. 

Espectáculo atl'Oz, que el alma aterra, 
Pero augusto, sublime y sOl'prendente 
POI' PI rnisfcl'io y por el bien que encierra! .• 
Cuno grande ~t!I!I1iracion el hombre siel~te 
Al VCI' al Hey <.Id Cielo y de la tierra, 
Al mismo Dios, excelso, omnipotelttc, 
Dcsde su trollo descender propi.cio, 
Para morir pOI' él en 1I1l suplicio! 
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XVIII. 

Ciegos no obstallt~, altivos, y cl'ueles 
Los míseros verdugos le faligall, 
y cstrerhan con mas fuerza ~us cordeles 
y hacia el Calvario a camilla!' le ohligan! •• 
y en medio de 'las lanzas, con que iufielcs 
De lluevo le amenazan y le hostigan, 
Del atrio sale al fin, desfallecido, 
Al pcso enorme de la Cruz rendido! 

XIX. 

De las guencras trompa!!! y clarines 
I ... os lúgubl'es acentC's pavorosos 
Desde el pretorio en tanto a los confines 
De la ciudad se extienden! •• Ya orgullosos 
Los Hetores y adustos mandarines, 
En sus bravos corceles espumosos, 
Del labaro en pos van, pOI' donde quiera, 
Abriendo calle entre la turba fiera, 
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xx. 
Prcsl1l'osos al par, ell todos lados, 

Los que á vel' á Jesus se precipitan, 
Delante se colocan, y agolpados, 
Ser siempl'e los primel'os solicitan. 
y en incesante agitacion mezclauos, 
Con impacienda bulliciosos gritan, 
Mientras débil Jesus, ya sin aliellto, 
Casi se rinde á tan bl'Utal tormento. 

XXI. 

Sig-uiclluo va con temhlol'Osa planta 
Del Gólgota el camino. Mas ¡ay h'iste! 
Que sus hombros al fin la CI'UZ quebrallta, 
y aunque constante su valor resiste, 
N o puede lllas! .• Pero ell desdicha tallta, 
A yúuale el tropel, que !l{} desiste, 
Sobre él volviendo, con tenaz Cffi{lciio, 
De nuevo ÍJ. colocar el tosco lello. 
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XXll. 

y aun le ayucla otm vez! .• y amenazante, 
Ni aplaca su crueldad, ni compadece 
De su pecho el dolor, que palpitante 
Por momentos suculllue y desfallece! 
y al pié del muro, (lue le vió triunfante 
Entre palmas Ilegal', su t\llgustia crece, 
y tomanuo a caer extenuado, 
Bajo el leño fatal quella postraJo. 

XXIll. 

En vano ya reincorporarse intenta! 
Sus fuerzas ceJen al cansancio horl'ilJlc, 
Que sus débiles miembros atormenta, 
y al cabo le ahandonan! .• y terriblc, 
Mas de su sello el exterior se aumellta, 
Mientras el pueblo, mísero, insensible, 
Que apucar quiere su infcmal venganza, 
Triste pierde, al miearle, su esperanza. 
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XXIV. 

N o empel'O, no, de StA fUl'ol' contiene 
El ímpetu mOl'tal! •• y en su (lodia, 
Encuéntrase á Simon, que de eh'ene, 
Sil planta lleva a la ciudad impla, 
y soberhio y altivo le deticne, 
y á él la Cruz Santa de Jesns confia, 
Que á él solucabe tan dichosa estrella, 
Haciéndole detrás seguir con ella, 

XXV. 

Ya las roncas bocinas pcnctr,lIItes 
Hesueuall otra vez!. • Ya entl'e el bullicio, 
Toma Jeslls con pasos vacilantes 
El camino á emprcnde!' hacia el suplicio. 
En tanto que las turbas insultantes, ' 
El illfausto y horrendo sacrificio 
A lisiando ver, ni á su camancio ati~ndclI, 
N i lilas su m.'I1'cha detener pret~ndcn. 
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XXVI. 

N o touos sin embargo ernpeuel'lliuos, 

Entre el fiero tropel de espectadores, 
E~etldJaIl implacahles sus gemiuos, 
Ni ~t? g0zan al ver talltos h()rrorc~, 
Tall grande illi(!uidad l Ni fementidos 
Áglavall eOIl insullos sus dolores, 
Ni aplauuell su a8iccioll ni SlI tormellto 
NéCío~ celebran COII feroz contellto. 

XXVII. 

En merlío de aquel pueblo sallguinario, 

y de aquellas legiones regicidas, 
Que con sordo rumor tumultuario 
l)or do quiera se agolpan confundidas: 
Multitud de mugeres al Calvario 
Dirígense dolientes y abatida~, 
Llorando de Jesus la amarga suerte, 
Sus afrentas, sus males y su muerte. 
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XXVIII. 

Mas pronto el Redentol' su débil planta, 
El triste acent" al esclIl'hai', smpende, 
y n,,¡ fJue afable de awargura tanta 
y dc tanto pes!u' la causa entiende, 

Fijando ell ella su lIIil'ada santa: 
"No asi", les d¡ec, y eOIl Sil voz pretende 
Sil eS(llritu alentar; "No asi apiadaclos, 
"Vuest1'os C?;os por mi IIm'en turbado!?," 

xxrx . 
• ' Lloren tan solo 'Vuestros propios ?ludes, 

"Vuest,.a desdicha, vuestm suerte impía! 
"Vifl'lall, hijas de Sion llanto ti J'audales, 
"Lagl'imflS de dolO1', que cerca el dia 
"De vosotros está! • • Pronto fat{llc~ 

"Su.s IW1'as os vel'án en la agonia 

"Sin rE!fugio de la tierra lj sin consuelo 
"Prdil' 1'enditlos compasion al €ielo! 
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xxx. 
"i Dichosas clamareis y afortunadas 

"Las que nunca en su vientre han concebido! 
"Las que estel'iles son y desoladas, 
"Temblareis con dolor de haber nacido! 
"Que en breve ya las gentes conturbadas, 
"De espanto el corazon sobrecojido, 
"Del sol huyendo rifulgente y claro, 
"En las rabernas buscardn amparo, 

XXXI. 

"Cuando al pié de los montes temerosas, 
"Mayores infortunios ]J?'lsintiendo, 
tiA Dios sus manos alcen afanosas; 
"y ántes lJrefieran que con ronco estruendo, 
"Sobre ellas sin piedad impetuosas 
"Las gigantescas rocas descendiendo, 
"Bajo Slt inmensa mole las sepulten, 
~'y sus cenizas para siempl'c oculten, 
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XXXII. 

"Si yo, ana de el Señor afectuoso, 
"Yo que inocente, Justo !J parecido 
"Al leño verde,j¿Ttil y frondoso, 
"A tanto padece/' me veQ 1'endido, 
"Caminando á un suplicio ignominioso, 
"Sinfup.rzas, maltratado y abatido: 
"¡A donde el leño irá, que mustio yace, 
"y árido y seco en polvo se deshace!" 

XXXlll. 

y dejando de hablar ya fatigado 
De nuevo emprende elaspe\'O sendero, 
y al verle tan sudoso y desangrado, 
Una mug:e1' entre el tumulto fiero, 
Por medio cruza, y de Jesus al lado 
Lijera llega, y. con celoso esmero, 
Blanco lienzo le ofrece ante él po~trada, 
Para enjugar su frente acongojada. 

HlI 
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XXXIV, 

'y la sangl'e con él de sus he ridas, 
y de sus sienes el sudo\' copioso, 
Que bailan sus mejillas doloridas 
Seca infeliz con COl'aZOIl piadoso' 
y quédahse las turbas ~orprelldidas 
Del hombre Dios, excelso y poderoso, 
La im~gen al mirar ensangrentada 
Quedat' entre su pi iegues estam pauCl, 

:XXXV . 

. Firmes no obstante con mayol' vehemcncia, 
En su execrable y criminal intellto, 
Aceleran con barbara insolencia 
El tránsito cruel! ••• Solo un momento 
Itesta no mas, y la feroz sentencia 
Váse al fin á cumplir! •••• Ya ~ill aliento 
Cercado de la inmensa muchedumbre, 
Del Gólgota Je~us toca en la cumbre, 
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XXXVI. 

¡El Gólgota ! ... ¡Gran Dios ... Al nombre santo 
Del monte funeral, que al mundo ofrece 
Tan lúgllb"e espectáclllo, no el llanto 
De los ojos se agota! .. Allí enmudece 
El mÍsel'o mOl'tal. ••. alll de espanto 
Hiélase el corazon, y se estremece, 
y cOllmllévc~c el alma, y abatida, 
Pronto al pié de la cruz queda rendida! 

XXXVII. 

Allí eH'lpero confuso y pavol'OSO, 
y trémulo Satan I'indió su fl'ellte! 
Allí el pecado horrible y tenehl'oso 
Redimido quedó! .•. Allí obediente, 
Al le,-antarse el leño ignominioso, 
La misma muerte sllcumbio impotente, 
Hu yendo triste al tál'tal'o pl'ofunJlo! .. , 
Atn por fin nació la luz del munllo! 
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XXVIII. 

Ya del monte fatal por todos lados .. 
De gentes confundidas y agolpada.:, 
Y de esbirros, sayones y soldados 
Encuéntl"anse las cre~tas coronadas. 
Ya de nuevo los écos prolongados. 
De las l"Oueas bocinas deslemph\das,. 
Déjanse oir, y el laba~o ondeante 
Dh'lsasc en la cusp.de triunfallte. 

XXXIX. 

Ya la escm'pada y arida llanura 
Quc la alta cima al terminal" ostenta, 
Pisa el Hijo de Dios! •• Honda h"istura 
Su CO\'azoll desgana y atormenta! 
Y aunquc al peso mOI"tal de Sil amargt1ra~ 

De tan grande dolol", de tanta afl"enta, 
Casi eXÍlnime llega y dcstl"Ozado, 
Mudo el suplicio aguR\"da y resignado. 
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XL. 

Repliéganse enl!'e tanto las legiones 
Que con J esus, para que al fin cumplido 
El vaticinio queJe-á dos ladrones 
A morir en la cruz hall conducido. 
y apréstanse los miseros sayones, 
y todo al fin dispuesto y prevenido, 
COIl crudo, n~ro y arrugado ceño, 
Descargan a Simoll del tosco leño. 

XLI. 

y mientras estos con nervudos brazos, 
Para fijar la cruz, la arena hienden, 
y las peñas dividen en pel1azos, 
Y, para alzarla, preparar pretenden 
De los cordeles los nudosos lazos, 
Otros de lluevo al Redentor ofenden, 
Y le injurian procaces é indig'estos, 
COII blasfemias, salivas y denues"tos. 
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XLII. 

Y aun 00 ea vercilad su obceeaeion S81eíad~, 
Ni su venganza a su placer cumplida, 
Ni de sus pechos la crueldad templada; 
Preséntanle amarguísima hebida 
De vino y mir ... a que con hiel mezclada, 
Obliganle á toma·r ! Ppro en St'guida, 
La copa apenas á 80S labios lIt'ga, 
Jesus les vuelve y á beber se niega. 

XLIII. 

Entonces mas de ra bia poseidos 
l,os bárbaros verdugos infernales, 
Df:l!pojanle Gira vez de sus vestidos, 
Dejando ver las cárdenas sel18les 
De sus débiles miembros comprimidos, 
y las allchas heridas, que 8 raudales 
Vierten S'l sangre, y su dolor explieau, 
y su agudo termento testitkan. 
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XLIV. 

Va horizontal sobre la tosca arena, 
Esperando la vídima inocente .. 
Yace la cn:z. Y de entusiasmo llena. 
J ÚSItase en derredor la armada gente, 
Que altivaeo tanto del tropel refrena 
La horrible agitacion. con que impaciente.' 
Veloz se agolpa y se atropella fiero, 
Por verla ~ fio sobre el fatal mauero ! ••• 

XLV. 

Y a ~l instaote J1egó! •• J No tau rabioso . 
Lánzase hamb.riento el tj g re sanguinario, 
Del bOique oculto entre el ramaje umbroso .. 
Sobre el débil cordero solitado, 
Que ent.re !>us garras despedaza ansioso; 
Como la turba ¡!lúel, en el CalvarioJ 

Sobre Jesus. a quien de nueVQ ingrata, 
lusulta mas y mas, y le maltrata. 
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XLVI. 
y con bruscos y horrible~ enipel10nes 

iLe arrastra hasta·la cruz, 'donde ofuscados) 
Con satánico gesto los sayones, 
Allí para clavarle preparados, 
V omitando espantosas maldiciones, 
Los ojos de placer desencajados, 
Ciegos de enojos a pal', de él se apoderan, 
y solamente la seiíal esperan. 

XLVIl. 

Súbito elltonces, con agudo acento, 
Gueneras trompas los·espacioshielldcn. 
y oprimiendo ÍI. J esus en el tormento, 
U nos su cuerpo sujetal' pretellden, 
Mient.ras los otros, con feroz contento, 
Sobre los brazos de la cruz extienden 
IJOS brazos del Seiíor, y abren sus mallos 
y Hnsiosas las 'taladl'an e inhumanos! 
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XLVIII. 

\" unen luego sus pies, y el hierl'oen ellos 
Colocan y sepultan inClementes! 
y ostentan al traves de sus cabellos, 
'Que ásperos caen sobre sus negras frentes, 
De su bl'uta:1 placer l'oj-os destellos, 
Que orillan en las Ílrbitas ardientes 
De su ojos, al ver las hondas brechas 
En pies y manos con los clavos hechas! 

XLIX. 

¡Oh cuanto al golpe del martillo hOl'l'endo, 
"Que sus huesos quebranta, el pecho herido 
Se estremece de horror!., Lúgubre estruendo 
Que en las cóncavas peoas confundido, 
Va de una en otra el éco I'epitiendo, 
Escúchase á la vez!., Y empedernido, 
A cada golpe que el verdugo lanza, 
Mas se sacia el tropel en su venganza. 
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L. 
¡Hélo en la Cruz al fin, por todos lado!;, 

Derramando Sl1 sangl~e á borbotones! .• 
¡Hélo en la Cnlz, sus miembros desgal'l'ados, 
Demudadas sus lívidas facciones, 
Todos sus huesos ya descoyuntados, 
En medio de las hiirl'idas legiones, 
Que aun mas le oprimen con febl'il delirio! .• 
¡Helo mudo sufrir tanto martirio! 

LI. 

¿QLlé es lo que resta ya pueblo inhumano, 
A ese imbécil furor que te devora? • 
¿Qué al torpe enceno de tu pecho insano? . 
¿Qué a la venganza att'oz que en tan mal hora 
Tus ódios concibieron, y hoy tu mano 
Ejecuta sacrllega y traidora? •. 
¡y aun quieres fiel'o en tu venganza impía, 
La últi ma angustia ver de su agonía! 
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Lll. 

¡Mira y goza, cruel! •• Ya. presurosos, 
De alzar ellei'ío los vel'dugos tratan, 
y ell tierra sus rodillas, afanosos 
A sus extremos los cool'deles atan! 
Ya entre todos á par estrepit.osos, 
El leiio y los cordeles arrebatan, 
Y en sus nervudos hombros elevado, 
Sohre la arena al fin queda enclavado! 

LIIl 

¡Mira y goza, cruel! .. Si aun no es bastante, 
N i ~atisfccho estás ni conmovido, 
COlltempla al Redentor en este instante, 
Del funesto madero desprendido, 
Al peso de r.u cuerpo vacilante! •.. 
Goza infeliz, al verle suspendido 
De esos cortantes hien'os, que sus hrazos, 
Sus manos y sus piés hacen pedazos! 
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LIV. 
Llega a la Cruz, y mÍrale deshecho 

En sangre y sudor! •• Mira eu su frente 
La corona de espinas, y en su pecho 
El estentor crecer! .. Llega inclemente, 
y cuenta las heridas que le han hecho, 
y contempla el dolor que en ellas sientel .• 
Uega a la Cruz, si intentas todavia 
La última angustia ver de su agoníal 
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CANTO SETIMO. 

------

LA ESPIRAClON .. 

Pater, Pater! in mallus tuas 
commendo spiritum meum. 

S, Lucas, Cap, XX/U,,,, 46, 

Triunfó la sedicion!. • T¡'iste y h~laJa, 
Desde el lóbrego abismo al da¡'o cielo, 
P¡'endido h Sil garganta descarnada 
De fúnebre crespon tupido velo, 
y de horrible segur la parca armada, 
Sus alas vate en p¡'esuroso vuelo; 
y al éco de Sil voz, .'onco y p~ofundo, 
'ricmbla el averno y se estremece el mundo, 
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n, 
Revuélvense en sus sombras tenebrosas, 

y agttanse soberbias y engreidas 
Las formidables hUf'stes numerosas 
Dcl I'chclue Luzbel! ... Despavoridas, 
Sep,'lltanse en su sellO, y ternel'osas 
Huyen la luz, y póstranse rendidas, 
Su imperio al contemplal' ya destruido, 
Rolo su celm y su poder vencido! 

lB, 

En vano el yugo, que su labio enfrena 
y oprime su cerviz, quebrar pretende 
El príncipe infernal! ••• De espanto llena, 
Su torva vista en cólera se enciende; 
y brusco al sacudir la atl'oz cadena, 
Que fuerte y dura de sus brazos pende, 
Furioso, ruge, y en su afan se agita, 
y al abismo veloz se precipita! 



IV. 

DesgálTase á la vez el firmamento, 
. y ángeles mil, que cOl1fullllillos vagan 
Por la etérea region, el pensamiento 
COII dulcísimos écüs embriagaban, 
y el alma llenan de feliz contento, 
y Julcemente cl corazon halagan: 
Que 110 es por cierto ya la Cruz pellosa 
Del cl'ímen 'expiacion ignominiosa. 

v. 
Es la insignia sublime y sacrosanta, 

Que sobre el templo ele la fé ondeanle, 
A los secuaces de Luzbel espanta. 
Es la mágica euscoa que triunfante 
Del Gólg;ota en la cima se levanta, 
CCl'cada de esplendor, Leila y radiante, 
En tomo Sl1yo convocando amiga 
Al ejél'cito ficl que a ella se liga. 
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VI. 

Es la espada flue humilla al- poderoso, 
y al hmoil(le y al. debil enaltece; 
Testi mon io del ~Ilcto genet'oso, 
Que paz al munJoy libertad le ofrece. 
Es el astl'o brillante y pol'tcntoso, 
Que en medio de los cielos resplandecC', 
Fuente de luz inagotable y pura, 
Lazo de amor y prenda de ventura. 

VJ,J . 

En la Egida qlle ampnl'a al desdichado, 
El fuerte escudo, en que a estrellarse vuelan 
Las aguzadas flechas del malvado. 
Es el afan de los que el bien anhelan, 
y el alivio del mal pOI' ella. dado 
A los que ardientes á. su auxilio apelan. 
Es la esperanza al hombre concedida, 
Es su salud, su salvadon, su vida. 
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VIII, 

Es la llave por fin, que pouerosa 
Del tartaro cruel que las- puertas ciena, 
y del Olimpo la mansiotl gloriosa, 
Abre ue par en par!", Ella enla tierra 
Es la augusta sella1 maravillosll, 
A cuyo aspecto el réprovo se aterra, 
y al mundo y á Dios une ue tal suerte, 
Qne no viviera el hombre sin su muerte, 

IX, 

Pronto empero ála uulce melodía, 
y del celeste coro al suave canto, 
Snceue el estupo.'; que todavia 
Pendiente uel madel"O sacrosanto, 
Tres horas de amal'gura y de agonia 
Restall al Salvado.' ; y mudo en tanto 
El cielo le cOlltempla y conmovido, 
Tri~tc aguardanuo á ver su afa;. cUrl!~lido, 
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x. 
¡Tres hom.s mas! ••. En vano el pensamiento, 

Aun al verle clavado y moribundo, 
Todo el oolor que en lall atroz tormento, 
Humilde sufre el RedentOl' llel mllndo 
Intenta comprenllel' l, . Ni al rudo acento 
De humano labio, el padecer profunllo, 
Que ursgal'\,(\ crllel su cuerpo heri(Ir» 
Desr:ribir con vel'dad le es pCI'mitido. 

Xl. 

¡Tres horas mas!, .Alegre y afanoso 

SlI último aliento el populacho espera 
Verle exalar en el suplicio odioso! 
y en lo mas alto de la azul esfera) 

1'rstig'o el cloro 'Sol, ya silcllcio~o, 

De"t rl'nzada su rubia cahell era 
Lkno de hOl'rúr estn>lnccÍ!lo acaso, 
:0;[1 marcha r~mpl'ende hácia el lf'jl\lIo ocaso. 
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XII. 

y con su roja abrilla~tada lumbl'e .. 
El fúnebre espectáculo que ofrece 
Dal Gólg'uta fatdl la árida cumbre; 

Donde cada vez mas se junta y crece 
La illdómita y furiosa muchedumbre, 
Ilumina infeliz; y resrlandece, 
y ell l<1s bl'uiiitlas lallzas reverbera, 

Cllal oi un rayo de luz cada una fuera. 

XIII. 

AI~as¡¡ pues en la escarpada a1t~l'a 
El arbol oe la cruz, y de él pendiente 
El hombre Dtos, que con mortal tristura 
Eleva al cielo su agoviatla frente, 
y hasta las heces oel dol(\\' apura, 

Sin que elllo horriblc del pesar que sienk, 

De su lánguido seno comprimido 
Ni !lila qucja se escape, ni u¡; gemiuo 
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XIV. 

A cada lado de Sil Cl'l1Z querida 

Se alza otra Cruz, ue cuyos brazos penden, 
POI' que sea al fill la prediccion cllmpliua, 
Los UOS laurones que en furor se encielluclI; 
y con lengua mordaz, de rahia hClIChiuu, 

Desde el suplicio al Salvador ofelldell, 
Sus blasfemias sacr'ilegos mezclanuo 
A las blasfemias uel inicuo bando. 

XV. 

i POI' que insaciablcs, en Sil encono fiero, 
Los príncipes, el pucblo y los sayones 
Que clavaron su cllerpo CII el madcro, 
Le injurian otra vez! •. y CII sus I'<lzones : 
"Si es cierto que es JeslIs, Dios vcnladel'o, 
Necios gritan con mil impl'ecacionó's; 
"Si cs que a tan alto Sil pouel- se cxtiende, 
"(Cómo no al punto de la Cruz (lesciende? 
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XVI. 

"¿Y es este, aÍladen, a quien el'adado 
"Voz al mundo otorgar, y vista al ciego; 
"y salud al enfermo desahuciado, 
"y hundir el te:nplo y levantarle luegor 
"Plles si á talltos y tantos ha salvado, 
"Sñlvesc él mismo! .. " y vomitando fuego, 
COII furillo'insana ~\lS verdugos jurnll 

y SI1S illsultos redoular procuran. 

XVII. 

1'ierlla, y súhlime .. y patel'l1ulmira¡]a, 
Llena de afan y de arnorosoallhelo, 

F i.in en ellos J esus. Y aunque abrum ada, 

EIl tan amargo y penetrallte duelo, 
El almn siente, y la razoll turbada 
De tanto padecer, placido al ¡;ielo 
Su voz dirige, que hasta el s61io llega 
Dd Dios excelso, y por SIlS almas J'lleg,1. 
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XVIII. 

.< ¡Oh padre, exclama, oh padre! . • y allegados 

En llanto ue uolor sus ojos yacen. 
"Pel'donadlos, Sciior, p01' que obstin({dos, 
"No saben en verdad que es lo qw: hacl'n!" 
Entonces los esbil'ros y soldados 
En nuevos improperios se ueshacen, 
y en voces, yen denuestos y alariJos, 
Su ncento al escuchar cmpcJemiJos! 

XIX. 

Mudo Jesus á tantos desacatos, 
y humilde resta el111'O el tropel guerreru ! 
y al mirarle en la Cruz Poncio Pilatos, 
Fruncido el ceiio, al)usto y altanero, 
Ordena que sobre ella los ingl'atos, 
Pum que cunda por el orbe entero, 
Fi.ien una inscripcioll, donue se lea: 
,"Jcsus de Nazarct, Rey de Judea," 
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xx, 
"Rey, no! •• Rey, no !,i furiosos y sombrios,) 

Con ronca voz, como el crugir del trueno; 
Murmuran los satelites impios, 
"Escribase no mas que el Nazul'eno 
"Hacerse quiso Rey de los J udios, 
"Mas 110 que su Rey fué!"," Elltonces llene 
De orgull08o desden: "Quede asi escrita, 
~'Pues que asi lo mandé," Pilatos grita, 

XXI. 

Graves y crguillos, de despecho airados .. 
El ademun hostil, brusco el ~emblante, 
Guardando al Redentor, cuatro soldados, 
De agudas lanzas, con minll' triunfante', 
Al pié se ostentan del suplicio armados, 
En medio dcl tropel que vacilante 
Llega y se agolpa, y con tenaz portia, 
Su mucrte (luiere ver y su agonía, 
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XXII. 

y an1e los ojos dc Jesus, qllchulldidos, 

Bajos sus mustios parpcHJos sc ocultan, 
A propiansc los cuatro sus vestidos, 
Mientras hlstlll'bas su dolor imultan. 
y al pUlltO cntre los cllatro rcpal'tiuo~, 
~olo les resta y en su afan consultan; 
y tener cada cual cree satisfecho 
A la ineonsútillúnica derecho. 

XXHI. 

Dispútanse!a !lues, y sus razones 
Los cuatro alegall por que suya sea. 
l\Ias pronto entre los miseros !>u Y0Il'CS, 

Allí a presencia de la turba hebrea, 
y al SOIl de mil 'y mil illlprecaciollt's. 
La. túnica sagrada se 90rtea, 

-Llevándosela al fin, ciego y ansioso, 

El que el dado ml\yor vuelve dichoso. 
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XXIV. 

De un rayo entónces de su arnodlCl'ido 
Siéntese un criminal, de los que aliado 
Drl Salvador estall. Arrepentido, 
A I verle sill razon crucificado, 
y por la chllsrnavil esearnecido, 

Alza su voz, y tristc y fatigado, 
Del otro malhe-chor, que a par le ofelld c, 
:La torpe audacia y su maldad reprende. 

XXV. 

"¡Ni aUII tú ternes a Dio~, ferviente grita, 
"Cuando fijo talllbien ell UII madero 
"Vas Ell breve a morir; ('uando se ag'ita 

"Baju tu!-l plantas el abismo elltero! .. 

"De la ley ell verdad la vida quita 

"Hoya los dos el fallo justiciero; 
~ 'Mas no es la le y la que á J esus l~olldella, 
"Sino esa turLa de venganza llena." 
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XXVI. 

y hacia él sus ojos elev3t1llo luego, 
De amor el pecho y de esperanza henchiuo: 
"Seiior exclama con ardiente ruego, 
"Si Ilécio t(~ ultrajé, si te he ofendido 
"y de tí me burlé demente y ciego; 
"l\li error conozco, y por pieuad te pido' 
"Que no tu gmcia y tu favor me niegues, 
"Cuanuo triunfante a tu morada llegues." 

XXVII. 

Entónces el Sellor, que oye npiadado 
Al pecadOl', que sus delitos llora, 
y aute él arrepentido y conturbado, 
Su compasion y su clemencia implora, 
La voz acoge, y con benigno agrado, 
Próxima al ver tambieu su última hora, 
"Hoy, le responde exanime, Hoy te digo, 
~'Que al Paraiso subiras conmigo. 
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XXVIII. 

rrransida de dolor, Ilalida en tanto, 
De !'tI Hijo al ver la ejecucioll impía, 
']'oda allegada en angustioso llanto, 
Del palíbulo al pié yace Maria! .. 
y de horro\' llena con mortal quebranto, 
Mlrale fítlleccr, yen su agollia, 
1'riste sufre cOlí el, y sin con~uelo 
Picuad demanda y compasion al cielo, 

XXIX. 

Cada palpitacion, qu~ congojosa 
Del pecho de J esus I lega a Sil oido; 
Cada gota ve sangTe que pl'eciosa, 
Ya por do q uie\'a, de Sil cuerpo herido, 
}Jendiellte de la Cruz salita y gloriosa .• 
Ve tremula brotar; cada gemido, 
(Jlle á par sus lábios rardenos pl'Ofiéréll, 

Puiiales son que sus entrañas hieren. 
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xxx, 
Puñales son, que rasgan pelletralltes 

Su seno virg'inal,y convioleneia, 
De !!US débiles miembros palpitantes 
Casi arrancan la mísera existencia, 
Que mas y mas sucumbe Jlor instantes 
De su hijo al vel' cumplida la sentencia! 
¡M¡¡dre. madre illfeliz! .• Quien en el mundo 
Sufrió jamas martirio tan profundo! 

XXXI. 

Del patibulo al pié yl'rta y turbada, 
Ambas mallos unidas contra ei pech'o, 
Su negra ca bellera destrenzada, 
y en alOargll\'a el corazon deshecho, 
Inmóvil permanece y contristadu; 
Mientras tierno á su lado, con despecho, 
1 nseparahle Juan, su enojo oculta, 
Al oir los gritos de la turba inculta. 
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XXXII, 

En ambos luego, con afan prolijo, 

I Sus ojos el Seiíol' clava doliente, 
Cl1ando ya triste en el madero fijo, 
Ve acercarse su fin! Y dulcemente 
Selialándole á Juan: "¡He alti á lit hijo!" 
Dice a su ma,lre; y la ahatida frente 
Volviendo hacia el apóstol desolado; 
"¡He ahí el tu ?nlldTC!" exclama fatigado. 

XXXIU, 

Ya el inicuo tl'opel se de!'espera. 
A l verle aun vivo en el tormento odioso, 
Y su pcstrcl' suspiro inquieto espera. 
Y mas gritos y mas lanza furioso; 
Cnando del claro sol, que en la alta e~fera, 
Sil rojo disco ostenta luminoso, 
Súbito pOI' do quier la luz se oculta.? 
y el mundo entre tinieblns se sepulta. 
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XXXIV. 

¡Tollo es muerte y horror! Cuallloehe ulllbria 
Que despliega, al nacer, su \legro manto, 
Robando al uni\'erso su alegria, 
Yen él sembrando el luto y el ('~panto; 
Asi la ti~l ... a en la mitad del dia, 
Pierde toda su luz! .• Misero en tanto, 

Ni aun á vista del lúgubl'e portento, 
Cede el bando fanático y sangriento, 

XXXV. 

¡Tollo es muerte y horror! .. La hOl'a novellJ 

PrÍlxima está a sOllar! •• Densa y oscura, 
A la pal' del rumor que hondo l'eSUenll, 
Desde el pié del Calvario hasta su altura, 
La niebla cl'ece! .• De fatiga llena, 
De n ngustia el alma y de mortal tl'Ístll1'a, 
Sus ojos el Señol', ya moribundo, 
Alza a los cielos con dolor profundo. 

, 
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XXXVI. 

y congojoso, trémulo abatido, 

-La sangre de SIlS venas agotada, 

Mas y mas sin piedad escarnecido, 
Mas y mas su existencia quebrantada, 
Hotos sus miembros, por do quiera herido, 

] "erte el coraZOIl, la frente helada: 

"i E/oy . .. ElO/;!, . .. exclama útigaclo, 
(' ¡ Por qué me has de esta suerte abandonado?" 

XXXVII. 

A su dehil clamor, pronto ~ornbriils, 

L:ls inclomitas tmba!" le rodean; 

y creyendo tal vez ClIIC illvoca á "Elias, 

En tOI"110 de la CI'UZ, rOllcas vocean, 

"1\ Elia.~ llama." gritalltlo. Y Illego im plas, 

"'V<'llg;all, aiiaden, los qtlc necios creall 
"Qtle el Nazareno es Dios, pott~nte .. y fuerte, 

",\ ver si ahora se libra tle la muer te !" 
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XXXVIU. 

y el pueblo touo de contento bmma 
y ufano goza al escuchnr triunfante, 
Entre el rlllllor que el sacrificio aclama, 
Los ayes uc Jesus qnc, ya espirante : 
"¡Tengo sed! .. 'l'engo sed! .. " lánguiuo exclama 
Al par que de su seno palpitante 
La horrible cOllvulsion desgarradora, 
Al mundo anuncia al 611 Sil última hora, 

XXXIX. 

"¡Tengo sed! ••• " dice; y misero y alevc, 
El regicida, sanguillario bando, 
Que ni al verle espirar de él se conmueve, 
En un palo de hisopo pl'eparando 
Con vinagre, una esponja, esquivo en brevc, 
Llega al leilO fatal! Y blasfemando, 
y dándole á bebel' todos ansiosos, 
"¡Sillvate, si eres Dios!" gritan furiosos. 
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XL. 

Y redoblan de lluevo los' sayones 
Sus terribles injurias espantosas, 
Sus sarcasmos, sus torpes maldiciones, 
Sus infames palabras ccdiciosas, 
Sus mil, y mil, y mil imprecaciones! 
y al traves de las sombras tenebrosas, 
Que reinan por uo quier, nécios é ilusos, 
Sin conocer que es Dios, vagan confusos. 

XLI. 

"¡Tengo sed! • . dice. Yen sus labioA sieIrte 
El áspero licor, que descreidos, 
Los soldados le ofrecen bruscamente, 
Alcompas de sus lúgubres aullidos. 
Yel vinagre al gustar, triste y doliellte. 
Convulsos ya su miembros doloridos, 
Dando una grande voz desconsolallo, 
Rendido exclama: "¡Todo es consumado! 

le) 
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'XLlI, 

""Y sus ojos al cielo dirigiendo 
.. POI' la postrera vez ,ya congojoso 
La última angustia de su mal sintiendo: 
"¡Padre' añade con eco <10101'050, 

. ((¡ En tu~ manos mi espíritu encomiendo!" 
·Y su frente inclianando silencioso, 
Con tierno afan á sus verdugos mira, 
y cerrando sus párpados ..• Espira I 

·0 •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 0 •• · ....................................... . 
• ••••••••••• .- •• l', ••••••• i ••••••••••••••• 

• ....................................... Ir 
........................................ I · ............................. ' ......... " · ..................................... " .. " " ... , .............................. . 
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XLflI. 

Sú.bito entonces con átroz rugido 
Se alza la tempestad •••. se oculta el cielo •••• ' 
El templo en sus cimientos conmovido 
Parece vacilar .••. el santo velo 
Desgárrase á la vez estremecido •••• 
y el firmamento tiembla, y tiembla el suelo) 
y hasta "!s pietlras la venganza invocan, 
y ullas con otras sin cesar se chocan! 

XLIV, 

Alz(HISe á par con horroroso estruendo 
De los sepulcros las pesadas losas, 
y de ellos los cádaveres salicndo, 
Preséntanse á las turbas sediciosas, 
Que consternadas, en J esus creyendo, 
Abatidas las mas y silcnciosas, 
El lugal' del suplicio contemplrmdo, 
Agítanse ála yez, su error llorando! 



- 180-

XLV. 

y en tan horrible coufusioll turbaJas) 
En Cristo y en la Cruz fijando atelltas 
Sus dolientes y estúpiJas miraJaso 
y elevanJo sus mallos) qlle sallgrielltas, 
Sin compasioll y sin temor armaJas) 
En tre escumios )0 bárbaras afrelltas) 
J-1icieronle morir: "¡Dios em!" gritrlll, 
y del madero al pié se precipitan I 
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CANTO OCTAVO. 

------
LA RESURRECCION. 

--.---
Nolite expnvescere : Jesum qu;;;riti9 

Naznrcnum, crucifixum: surrexiit, non 

e~t hir, pece locus ubi poslJerunl eum; 

S, 111orcos, ca. X VI, v. 6. 

L· 

i Todo se consilm6! ..•. He allí el supiicío, 
y uc él penJicntc al ReJentQr del mU\lJo, 
Que acaba de espiral' ! .... Tierno y pr~)picio, 

En su inefable amor, grande y profundo, 

¡\ I mue¡ ignominioso shcri.nrio 
Sc ofl'ccio por el homure qtlc imcundo, 
De horrenda ingratitllll hacienJo alarde, 

Sobre esa Crnz le a~c"illó (,0ban10 I 
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11. 
i Perdon, Senor ! .. Perdon para el malvado; 

Que despues de injUl'ial'Íe y de prenderte, 
Al Gólgota te armstm maniatado., 
Yen él sin compasion te da la mnerte ! 
i Perdon, perdon! •• que si por él clavado, 
N o hubieras padecido de esa suerte, 
i Ay del mundo, Seilor ! ... ¡Qué, si n tí fuera! 
¡Quien de nosotros sin tu amor viviera! 

111. 

Por que es tu CI'UZ el faro luminoso, 
Que al nánfragoinfeliz, que flota inciel'to 
En el lóbrego abismoproeeloso 
De su espuma al (a'aves anuncia el puerto! 
POI" 4ue es tu cruz, para el viajero ansioso, 
Que perdido se encuentra en el desierto, 
O en la espesura de la selva umbria, 
Ll huella santa que sus paso~ guiri ! 
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IV. 

¡Porque es delhombreá quien tu propia mano 
A tu imag'en, SerlOr, y s~mejanza . 
Poderosa formó, la paz que ufano 
En las dolencias de su mal alcanza! 
¡Por que es en fin contra el morir insano 
La dulce, y bella, placida esperanza, 
Que mas allá del sol, ya si enojos, 
U na vida de amor muestra á sus ojos! 

V. 
¡Pór eso el mundo en su fervor la adora .. 

y. de ella sola su ventura espera 
y cual mágica cnseiía salvadol'a. 
Bl'illa llena de luz por donlle quiel'a! 
y hasta ese sol que los espacios dora, 
RisucilO al comenzar nueva cal'rf'l'n, 
En tus tOI'l'CS la védesde el OrieÍlte, 
y ante ella inclina su orgullosa frente! 
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VI. 

Perdoll, Seiíol', peroon ! .. Que si obstinudo, 
y ciego el hombre, ·en~u fcroz demencia, 
Te hizo asi pauecer crucificado; 
Tú, con tu sallgl'e, en tll etcl'nal clemcncia, 
H.e(limirle quisiste uel recuuo, 
y por él entregast.e tu t'xistencia 
l:~1l holacausto á Dios ; que á ser quiell fIJi~l<', 

Anir¡uiladc sin pieuad pUl.!i¡;te ~ 

V ¡ l. 

De tn lahio a una \'OZ, a una IlIíra(la 
De tus ojos no mas, Ú lln pensamiento, 
Yago destello de tu mente airada, 

Ardicm el rayo, enr()nqueci~ra el viento, 
y la tierra tornálluose á la liada, 

~l la lnna, y el "01, y el tlnnalllelolo 

Dejando (le existir, si algo pudicra 
P;¡ra el hf)lIlbre ql1cdar, el Ihlllto Llcra. 
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VIII. 

¡ El llanto y el dolol', el 'fuego horri ble 
Del Tartaro fatal, que solamente, 
En el seno del caos incomprensible, 
Tu mano vengacloJ"a y prepotente 
Dejára sllh1>istir inextinguible, 
Para IHlccrle penar!, ,El llallt.o a I'd iellte, 
El IllIsero doJor, el fuego cterno 
Qlle gllarda á los malva(los el infierno. 

IX. 

y no te hiciste, .no,. ¡Gracias Dios mio, 

plJI" tanto. amor y velltma tanta' 
(.~racias por tanto bien; .. El plleblo impí~ 

Ya (le si mismo trémulo se espnnta, 
y vuelto de su horrible desvario. 

Mueve hácin ti, Seilor, !:iU torpe rhlllta, 
y tu cadáver al mirnrpcndiente," 

DC' su fUllesto crimen se arrrpientc. 



X. 
¡Pueulo necio y cruel! •• Si ya rasgado 

V t's en el neg'ro cendal, que hace un instante 
Te negalm la luz; si acongojado 
Sientes el coraZOTl y palpitante 
A I aspecto del Dios crucificado, 
y anhelas su· perdon; llega y delante 
Del áruol de la Cruz, mísel'o y triste 
La muerte llora que sobre él le diste! 

· ...................................... . · ....................................... . 
· ....................................... . 
· ....................................... . 
• ••••••••••••••• 1" ••••••••• , ••••••••••••• 

· ...................... '" .............. . 
..... , .......................... , ....... . 
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Xl. 

¡Todo se consumó! .• De heridas lleno, 
y en SlIl'COS mil la sangre coagulada, 
Cardeno por do q.lier, lIluerto en su seno 
Su tierno corazon, la frente hp.lada, 
E inanimado ya, del Nazarello 
lIé allí el eue.'po en la Cruz; y ánte él postrad:1 
A su madre infeliz, que en su quebrallto, 
Sus piés abraza y los anega en llanto. 

XII. 

En vano, en su dolor, débil lamento 
Hácia el cadavel' de J esus dirige, 
Rendida al peso del mortal tormento 
Que su alma abruma y su razon aflige! 
En vano ya, con afanoso intento, 
Por que en ella otra vez sus ojos fige; 
"Hijo del corazol\! •. Hijo adorado! .. 
Llnguida exclama con Rccnto ahogado. 
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XIII. 

"¡ Por que no me tespondes, hijo mio!. ." 
"¡Por qué sordo á mi voz, aiíade ansiosa, 
"Alimentas de mi mente el desvarío 
"y hacps mayor la pena dolorosa, 
"Que asi al mirarte, ensangrentado y frio, 
"Siellte mi eorazon! .. ¡Por qué piadosa, 
"Hoy de tu cruz al pie, la par('a airada 
"N o consuda á esta madre desdichada! 

XIV. 

y cruzando sus manos contra el pecho, 
Alzando á Dios sus ojos celestiales, 
Cuyos parpados son limit.e estrecho 
Al llanto de sus ansias mat.ernales, 
y en cruda angustia el corazoll deshecho, 
Al VCI' de sus heritlas las sciiales; 
Fllcl'zas dcmanda y compasion al ciclo, 
Fuerza y valor en tan amargo duelo.· 
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xv, 
i Y de lluevo al madero sacrosanto 

Abrázase illfeliz!, , y besa ardiente 
Los pies del Redentot', y con su llanto 
Los inunda otra vez!, ,y el alma siente 
Convulsiva 0pl'imirse; y crece tanto 
La agitacion de su ÍllI'buda frente, 
Que abrazaJa á la Cruz, casi sin vida, 
Cae silenciosa al fiu, yel'ta y rendida! 

XVI. 

¡El sol·desciende!. ,Del dot'ado ocaso 
Las altas cimas fugitivo tOCII, 
y lentamente COII pelloso paso, 
Débil lleva su luz de I'oca en I'oca; 
Mientl'as el pueblo, estremecido acaso, 
Tambien al cielo en su intel'Íor invQca, 
Del Golgota a la vez con pié lijero, 
Bajando mudo el áspel'o sendero, 
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XVII. 

Incrédulos no obstante y atrevidos, 
Despreciando los mBjicos pOl'tentos, 
Que le ofrecen los astros cOllmovidlls 
y del mundo los fragiles cimielltos, 
En torno de la Cruz vagan reunidüs 
Los mIseros soldados que sangri ~ntos, 
Aun mil blasfemills, sin temol' profieren 
y el cadáver insultan y zahieren. 

XVIII. 

y mófanse a la vez estrepitosos 
De la madre infeliz, que en su honda pena, 
N o a pa rta de él sus párpados lloroso; 
y de la fiel, sensible Magdalena, 
Que con tiernos suspiros dolorosos, 
A su lado tambien, de angustia llena, 
Su horror expresa; y de Cleofe que en tanto 
Con ambas vierte á. par marelS de llanto. 
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XIX. 

Del funebre espectáculo distantes, 
El tOl'pe encono del tropel huyendo> 
Pcro en la fé del Salvador constantes 
y enSllS palabras con fervor creyendo; 
A terrados e!'tán y vacilantes, 
Fija la vista en el suplicio horrendo, 
Sus tímidQs disciplllos rendidos, 
Con lOugcrcs del pucblo confundid03. 

XX. 

y en su gl'ande y profundo descontpllto, 
Ya contemplando al Redentor siu vida; 
Con doliente a¡}eman, ronco el acento, 
Palido el rostro, el alma conmovida, 
y turbado y confuso el pensamiento; 
Contra el bando feroz y regicida, 
Al par que tl'istes Sil infortunio iloran, 
Del Dios del cielo la venga nza imploran. 
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XXI. 

La chUSllIa en tanto, hipócrita y!;olllbria, 
Al ver Ilegal' del Sabado la fiesta, 
Por no violar la relig'ion jlluia, 
Si la Cruz queda en el Calvario puesta 
Durallte el curso del solemlle uía; 
Allte Pilatos con ardor protesta 
U lIa vez y otm vez pidiendo airada, 
Que 110 quede en el monte colocada. 

XXII. 

Asi lo ordena el Presidente altivo. 
y al pUllto los fanaticos sayones, 
Sumisos a su voz, con gesto esquivo, 
Levantando soberbios sus lanzones, 
Entre los reiltos del tropel festivo, 
Las piernas rompen de los dos ladrones; 
Perdonando a Jeslls, por que ya muerto, 
Ven su cuel'(JO en la Cruz, languido y yerto. 
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Vno empero, Longino apellidado, 
Creyendo acaso que aun vivi.· podia, . 
J unto al santo madero colocado, 
Con amarga, sarcál'tica ironia, 
Asé5tale violellto hacia un costado 
El hierro agudo de su lanza impia. 
IY al sepulta~'lo en el, gota tras gota, 
Agua y sangre a la vez la herida brota! 

XXIV . 
. ¡ El sol llesciende! •• ¡La caterva aleve, 

Consumadas al fin sus intenciones, 
Vuelve a Jerusalem ! •. F'ormánse en breve 
Los altivos gue\'l'eros escuadrones 
y al ronco son que fúnebre conmueve 
Los mas empellernidos corazones; 
Al· ronco son de la bocina horren~a, 
Pausados bajan la escabrosa senda 

1.'1 
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xxv. 
y úyense pOI' do quiel'los resoplidos 

De los bravos corccles cspumosos, 
Cun sus duras pisadas confuntlidos ; 
De los vastos a I'IIC;¡CS bel ¡cosos 

El aspero crugir y los gell1itlos 
y los lúguures ayes la~tirnosos 
De la cristiana gente amontonada 

. Que lenta se dispersa y fatigatla. 

XXVI. 

Resucito cmpero, despreciando ardiente 
Con noble pccho la venganza heurcél, 
Al orgulloso, Esquivo Presitlentc, 
Para que envuelto y sepultado sea, 
Antes qu~'el sol se ocnlte en Occidente; 
Demantlalc José de Arirnatea 
El lívido cadável' dc~trozatlo 

,Del· Divino Jesus cl'ucificatlo 
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XXVII. 

Suspenso á la vel'dad y descreido. 
Pilatos duda de que asi haya muerto 
Tan p.'unto el Redent.or. Mas convencido, 
Del CentUl'ion al escuchar que es cierto, 
A I alto senador esclarecido 
Su cueqlO ctorga inanimado y yerto, 
Que ya casi'en olvido y solitario, 
DI'j.\ el pueblo en la cima del Calvario, 

XXVIII. 

Bl'e,,'c entonces J Ofl\ COII pieligem, 
A I sitio hOl'l'ible y pavoroso llega, 
Donde aun postrada ante el fatal madero; 
Que COII su llanto inagotable l'Íega, 
V é a la madre infeliz, que al triste, y ·fiero 
y agudo extremo del dolor se entrega, 
Sin que ba!!te á calmar' martirio tanto 
De llueva vida el vaticinio santo. 
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XXIX, 

.Llega, y pialloso, con ferviente anhelo, 
Sobre los brazos de la cruz divina> 
Desalentado en tan amargo dnelo, 
Su pecho ansioso y agitado inclina; 
Yen él se aumenta y <TCCC el d~s('onsuelo, 
De Jesus al miral' por cada espina, 
Que la diadema cn su trp;ido cuenta, 
Una llaga mortal, honda y sallgriellta, 

XXX. 

De su marchita, amoratada frelltc, 
Donde el lacio cabello se amontona, 
Debil flotanllo al soplo del ambiellte, 
Prolijo aparta la fatal CMona : 
y afanoso en seguida y diligellte 
La sacra, excelsa y celestial persona 
Del hombre Dios, con sin igual temura, 
De la elevada Cruz bajar procura. 
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XXXI. 

Pronto a su lado, palido el semblante 
Herido el corazon, fruncido el ceño, . 

Dolielltela mirada y vacilante, 
Para ayudarle en tan penoso empeií'o, 
Nicodemus se acerca; y palpitante 
Los clavos quita COIl que al tosco lelio 
Los h¡hharos'verdug'os inhumanos, 
S,:s pies ellcadenaroIl y sus manos. 

XXXII. 

y el cuerpo augusto entre los uos suspenden 
Con ilinglllar y cuidadoso csmero; 
Yapa¡· sus brazos, conmovidos tienden 
Sobre los brazos del fatalllladcro; 
y con J csus al fin lentos descienden,. 
En medio del confuso, y la~time,.~, 
y lúgubre clamor quP, en pena tanta, 

Por do quicr;¡, al mirarlc, se levanta. 
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XXXllI. 

i Turbada toda, la infeliz Maria, 
Aun mas y mas cn lágl'imas deshecha, 
Luchando y reluchando en Sil agonia, 
Contra su ceno sin cesar le estrecha! 
y la herida al tocar, cárdena y fria, 
En el costado aute sus ojos, hecha, 
SIl lIlal se agrava, su tristura ereee, 
y con él en sus brazos desfallece! 

XXXIV. 

¡Oh Virgen pura!,. Madre infortunada, 
Cien y cien, y cien veces combatida, 
Cien y cien, y cien veces destrozada 
Por el dolor mus granlle Je la vida! 
¡Oh Reina dc los mlll'lires sagrada! 
¡Oh madre de Jesus tierlla } querida! 
i Donue, donde, en verdad cabe en el mUlldo 
Tormento mas cruel ni Jnas profuIllJo! •••• 
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XXXV. 

Tú ¡oh madre! siempre fiel, siempre amOl'osa 
Sin apartarte de tu excelso hijo, 
Le cuidaste en Belell tierna y dichosa! •••• 
Tú entre tus brazos, con afan prolijo 
A Egipto le llevaste! •••• y dolorosa 
Ahora le ves sobre el madero fijo, 
No huyendo"como Agar tus tristes ojos, 
Por no mirar sus pitliuos despojos! 

XXXVI. 

¡No, que las Hagas de su cuerpo santo, 
En medio de la chusma que importuna 
Tus lagl'imas ultraja y tu quebranto, 
Has contado, illfeliz, una pOI' ulla! 
y le has visto espirar! .•. y muda en tanto, 
En tll dolor, sin esperanza alguna, . 

Ni aun agua ¡oh madre! al escuchal'le triste, 
Para apagar su sed, darle pudiste! 
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XXXVI·I. 

,¡Ya no suena, Señora, en tus oidos 
"Gloria al Dios de Isrrael en las alturas!" 
Ni á sus 'Plantas los pueblos conmovidos 
Tienden Ilellos de arnol' sus vestiduras! 
¡Va no se eseudlan mas que sus gemidos, 
O las torpes blusfemia;;, 'con que impllra~, 
Sus sacrílegas lenguas maldiciclltes 
l\Iófallse horribles uel pesar que siellte~! 

XXXVIII. 

¡Vaen lugar de los pláciuos clamores 
Dc elltusiasmo, de gozo y de conlelllo, 
Se oyen ,,010 los ecos bramadores 
Del bárbaro tropel, rudo y sallgrieBto! 
Va en lugar de las palmas y las flores 
Gotas de sallgre ves l " , ,Va ell tu \('I'IIICllto 

C~mbiase tu existencia ue tal suerte 

<lIle toJo es para tí listeza y rnU'f'rtc! 
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· ............. . . ......... . 
XXXIX. 

En su blando regazo cariiiosa, 
El IIvitlu cadáve.·, ya cerrados 
Sw, ojos almirur tiem<t y llorosa, 
SIIS huesos sin pieda.1 ueseoyl1l1tados, 
Negro Sil rostro, y de la IiIIH'rte ouiosa 
Do quiera los vestigios e.:;larnpados, 
Mil besos y otros mil, COII labio m'tliente, 
Trémula imprime ell :;U ag'otada frente, 
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XL .. 

Reverente José, confuso en talllo, 
y Nicodemus, que de grato aroma, 
Para halnlr COIl él su cuerpo santo, 
y de mirra y albe cien libras toma, 
Póstranse ante Jesus; y en su quebranto, 
Breve a sus ojos y copioso asoma, 
En lágrimas de fuego cOll\'ertitlo, 
El dolor en sus pechos compl'imKlo 

XLI. 

Sobre los miembros de su cuerpo helado, 
A presencia del pueblo silencioso, 
Que aun ,'esta de estupor petrificado, 
En la cima del monte pavoroso, 
Vierten con grande y singular cuidado, 
El balsámico espíritu oloroso; 
y el agua y sangre enjugan, que opl'Írnidas, 
Aun destilan a gotas sus heriuas. 
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XLII. 

Ya el claro sol a sepultarsc empieza, 
y en torno dc J esus todos reunidos, 
En blrlnCO lienzo, con mortal tristeza, 
Su cildavel' envuelven conmovidos! 
Y líganle en seguida, y su cabeza 
y sus cardellos parpaJos hUlluidos 
Mudos cubren, despllcs con el sudado, 
y a la falda descienden del Calvario, 

XLIII. 

y hácia un huerto, de alli poco dist.l\lIte, 
Donde nuevo UII sepulcl'o se levanta, 
El fúnebrc cortejo que, anhelante 
Con torpe, incierta y silenciosa planta 
Lento camina en pos y vacilante; 
Levantando al llegar la losa santa, 
Deja su !!cno vel' hondo y pl'ofund(), 
y en él coloca al Salvador del mUlldo. 
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XLI V. 

i Y con santo temor todos poslrauos 
Sus manos otra vez su cabellera, 
Sus rouillüs, sus piés descollcertauo~ 
A IIsiosos be~a 11 por la vez post rera! .•. 
y sepúltanle al·fin! ••. y cOlIstel'tmdos; 
(La enorme losa al uescender lijera) 
y mlldosrestan, cual si al par violento 
Silltif'nw desplomarse el firlllamento! 

XLV. 

¡Todo ~c consumó! .•. Mustio repli(~ga 
Sus ricos pabtllones ue oro y rosa 
El astro de la luz, y al Orbe niega 
De su hlnguida frente vaporo!;a 
El último arrebol! ... Palida llega, 
y turbia en tanto, y lenta, y silenciosa, 
De~haciendo, al nacer, lIna por una, 
Entre ráfagas mil, la opnca luna. 
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XLVL 

Sordos ¡Jaso s no mas de ulgun cristiano, 
Que del sepulcro á su pesal' se aleja, 
O el lúgubre g'cmido que ya en vallO, 
En su angustia, escapar del pecho deja, 
Al aprtrtrtrse drl suplicio iOi'ano; 

O el éco aglldo con Clue, en blanda queja; 
Las negras :n:l'S de la noche cantan, 
Del monte funeral la paz quebrantan. 

XLVH. 

No, empero, no, los principes hebreos; 
Ni los fieros escribas obstinados, 
Ni los torpes y ouiosos fariseos 
Sus designios contemplan terminado5 
Ni cumplidos ~us miseros deseos; 
Qlle aun sospechan confusos y turbados, 
y temen que Jeslls cllal dijo UIl dia, 
Triunfantc salga de la tumba fri~. 
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XLVIII. 

Hipócritas por tanto y maliciosos 
Afectan y publican el recelo 
De que alevf's acaso y arnbicioso~, 
El sneilO al estenJer su lIegro velo, 
Los discipulos quieran silellciosos, 
Para hacerle pasar pOI' Dios del cielo, 
El cadáver hurtar, y amotinados 
El prodigio esparcir pOI' todps lacios. 

XLIX. 

y en medio del tropel, que todavia 
De ellos en pos pOI' la ciudad se ostenta, 
Elltollanllo con lúgubre 81'111onia 
La muerte del Seiíor cruda y sangrienta; 
Del vaticinio con sonrisa impía, 
Dando a Pilatos minuciosa cuenta, 
Soldados piden que, con grande esmero, 
Su cuerpo guarden ha[)ta el día tercero. 



!iÓ7 

L. 

Pronto el soberbio, a Itivo Presidente, 
La exigencia al oil' con frente erguida, 
Oe la guardia del templo, armada gente, 
A Sil placer por ellos cscojida, 
Perlllíteles llevar. Y dilig'cllte, 
y IIfana, al ver su pretellsioll cllmplid'L 
De agudas la lizas la caterva hebr\.'<l 
La tumba salita de Jcsus rodea, 

LI. 

y satisfecha en su delirio ciego, 
La victoria creyendo asegl\l'acla, 
De'pone su morlal de~a!Sosiego; 
y la losa examina que ajustada, 
COII el anillo Je Pilalos luego, 
Como prcnda mejor deja, sellada; • 
y su custodia á los sayolles fiCt, 
Que han de velar con armas noche y d~a. 
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LII. 

¡Nada les resta ya! .•. Brcve al bullicio 
y al lúgubre clamor amortiguauo 
Del plleblo infiel, que el santo sacrificio, 
Harto de sangre al fill, ve consumado, 
El silencio suceue! .•. y del sllplicio, 
y de Sil misma víctima olvidado, 
El sabado al llegar, con pecho allsio~o, 
A 1 descanso se entrega y al reposo. 

LIII. 

Las horas pasan del solemn~ dia, 
y el sol de lluevo con su luz desciende, 
y la noche otra vez trif¡te y sombria, 
Sus negras alas si lenciosa tiende. 
Etónces Juana, Salomé y Mal'ia, 
Al ver que el cielo, misterioso enciende 
Las mil antorchas, que su gloria ostel\tan, 
Volver al huerto y al sepulcro intentall. 



'LIV. 

Y~lln no del alba placentera asoma. 
La nacarada faz por el Oriente, 
Ni de la blanca, cándida paloma 
El dulce arrullo al despertar se siente; 
Cuando cargadas de p,'ccioso aroma 
Parten de la ciudad; yen su fé ardiente, . 
Solo el temor ,por cierto les arredra 
De no poder alzarla ~o~ca piedra. 

LV. 

Multitud de mugeres á su lado, 
La misma senda en su fervor siguiendo, . 
Con ellas marchan al sepulcro helado. .. 
¡Mas hutes de llegar con hondo estruendo, 
El mundo en sus cimientos trastornado, 
De la muerte el imperio sacudiendo, 
Violento tiembla) y por do quiera en breve 
Pavoroso se agita y se cOllmueve! 
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LVI. 

¡Súbito' par hasta la t I.Imba santa 
De la etérea regíoll, en raudo vuelo, 
Un angel del Señor llegd y levanta 
La enorme piedra!. , ., y con mortal· ut's\"eIo, 

La gllardia al verle, de terl'Or se espanta, 

y sUlilanzas dejando sobre el slIcl0, 

Turbada el alma y la razon perdida, 
Huye veloz~ dispel'sa y confundida. 

LVII. 

¡Lleno en tanto de amor y ele terrHlrfi, 
Despues que en las regiones infernnles 

ti'az ofrece á lp~ justos y ventura, 
y breve anuncia térmillo á sus males; 
Sacudiendo la blanca vestidura, 
y entreabriendo sus ojos celestiales, 
Del seno de su tumba pavoroso, 
Levántase Jesus magestuOlo! 
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LVIII. 

De otros sepulcros las pesádas lasa8 
TaUlbien cntónces quebrantlldas fueron, 
y de sus negras sombras tenebrosas 
Animados cadaveres salieron, 
Que en medio de las calles silenciosas 
De la santa Ciudad se aparecieron; 
Ya la Resurrect'ioll del Dios clemente 
Publicando á la vez ('on labio ardiente. 

L1X. 

¡Claro derrama el resplandor del dia 
Desde su trono el sol, cuando agitadas 
Al pié se acercan dE.' la tumba fria 
lJas miseras mugeres que, a:tombradas, 
A hiel'ta la c.ontemplan V vacla! •••• 
y pregúntanseahsortas y hll'hadas, 
y miran mas y mas, ya Jesus husc4n, 
y mas y mas se aterran y se ofuscan. 
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LX. 

¡De blanca Illz dos ángeles en tallto, 

Rayos mil de!!lpidiendo eSplf'IHlorosos, 

... 

A entrambos la(los (Iel ~er"1c1"O santo 

Déjanse ante ellas ver! •.• ,y rarii\osos, 

-J,a incertidumbre yel mortal quehranto 

-De sus tímidos pcehos'amorosos 

Ristleilos calman, V con dlllc~ acento, 

Les anuncia el mágico portt'lito, 

LXI. 

iv ordénanle despi.1es que ,1i!igentes 

A los fieles 'apóstoles querídos, 

Deo la nueva feliz!, ••. y entre las gentes, 

Sus corazones de placer henchidós, 

Touas á pal' dispérsnnse obcuiente!ol, 

Buscando a los uisclpulos perdidos; 

y ufdoas llegan con ligera planta, 

y cruzan por do qnier la Cil1dad santn.. 
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LXII. 
i Pronto la e1traiía y singnlar noticia 

De labio el! labio con asombro vuela! ' 
y al escucharla en su feroz malicia, 
La tnrva aleve, que de horror se hiela, 
U lIiendo a su crueldad nueva injusticia 
A los soldados galla y los rebela, 
y haceles puhlicar que se durmiet'on, 
_ros con Cristo mientras tanto huyeroll. 

LXIII. 

Mas sin embargo y mas, rápido cret:e 
El hirviente rumor, y mas por grados 
00 quicl'l\ se cOllnrma y robustece; 
CUllndo, 'Vivo Jesus, en todos larl08 
A los suyos y al pueblo se aparece, 
'Que a su vista confusos y turbados 
Sus plantas besan y de gozo Iloral., 
y rendidos le admiran y le adoran, 
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LXIV. 

En el mismo sepulcro á. Magdalena) 
Donde sus,ojos al fijar turbada 
De sobresalto y de congoja llena, 
Solo encuellt1'a la sábana sagrada; 
Mientras con· aye~ mil, en su honda pena 
Por él pregunta, yláflguida y helada 
Le husca ansiosa y se fatiga en vano, 
Déjase en trage Ner de ur\ hortelano. 

LXV. 

¡Y cot1 magica 'Voz, cuando amorosa 
Al conocerle en su fervien1e :anhelo, 
Va sus piés a besar, y presurosa 
La frente inclina hasta tocar el suelo, 
Detiénela el Señor! •••. Su vista ansiosa 
Eleva entónces a lo azul del Cielo 
y IL Dios bendice, y la tan fausta nueva, 
De gozo heDchida á sus hermanolJ lleva. 
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LXVI. 
En cl fragoso )' aspero cAmillo, 

Del Inollte!t la Ciudad tamhien posli'adas 
Sil acellto al escuchar l,if'I"IIO y divino, 
Las IIlllgeres contemplan extasiadas 
Su roslro celestial y peregrino, 

y en el mrs,mo cenaculo, cerraJas 

Las pucrtas lodas con mil'alla atpllla, 
Al'colegio de A póstoles se .ostelll,u. 

LXVH. 

y all-á del mar de Tibcriades luego 
En la ancha playa de Drenoso grano, 
Mostrando afable de su amor el fuego 

A ellos se acerca: y plá·cido y ufano, 

Al verles con la red, y sin sosieg'o, 
De entre las olas recogerla en vano: 
De nuevo echarla hácia la diestra ordena .. 
y sacanla a su voz de peces llena. 
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LXVIII. 

y en el monte Tabor; donde irnponente~ 
Sohl'c un trono de nubes colocado, 
e ual Dios dél universo prepotente, 
De luminosas ráfagas cercado, 
Un dia ostent6 su soberana frente; 
Do quiera en fin, con amol'oso agrado, 
Solicito Jos busca y Jos consuela, 
y BU reyno y su .gloria les revela, 

LXIX, 

De las tinieblas ya tristes y umbrias 
Los pálidos vapores fugitivos, 
Ultima vez, a los cuarenta dias, 
Presentase ante· todos, que festivos, 
Entre las turbas míseras é impías, 
Con él allhonte vml,dc los Olivos; 
y allí sus ojos le,'antando al Cielo, 
Su bendicion les da con dulce anhelo. 
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LXX. 

¡Y poco á poco hácia la azul esfera, 
Llena de gloria y rnagestac1 su frente, 
Comienzasc á elevar, que ya le espera 
Con tierno afan el Padre Omnipotente! ..• 
Y prostcrllanse todos, y lijera, 
El espacio al cruzar resplandeciente, 
Espárcese á S,U!'! piés dorada nube, 
Y hasta el trollo de Dios triunfante sube! 
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